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narquía y entronizada en España 1» rama (k Orleans. 

El tiempo t ese viejo Mtoo que sabe todo lo que va é pa- 
sar, que lee en tas todavía blancas 
hojas de su libro, fa suerte que aguar - 
da íí nuestra nación , dehe reírse 
mucho de los cá lentos de unos y ios 
temores de otros. 

Quisiera ser amigo suyo para que 
me contase en nonlkmza los sucesos 
que irán poco á poco pasando ú la 
categoría de efemérides: en la impo- 
, sibil idad de obteoer esta gracia que 

ni siquiera pueden otorgarme tos ge- 
nerosos ministros de Estado de ía Re- 
volución, tengo que conformarme 
con distraerá mis lectores paseándo- 
los alrededor de loa sucesos pasados* 
Apenas llegó á Madrid el duque de 
MontpensJer , y se instaló en el lio- 
do hotel de la calle de Fueucaml, 
se convirtió la calle de este nombre 
en diario paseo de tos curiosos des- 
ocupados. 

v^La política, acordándose de su se- 
xn, no se ocupó en otra cosa que en 
inspeccionar tos actos del huésped, 
— Ha ido á casa de Prirn f y Trim 
no estaba en casa. 

— ; Buena señal! decían unos» 
—¡Mala señal! murmuraban otros. 
—íí T orio hace creer* anadia la po- 
lítica, que un di A de estos será pro- 
clamado rey de España don Antonio 
deOrleans. 

Los diputados interpelan al jefe 
del r.obierno: éste al hablar* nombra 
at duque de Monlpensier don Anto- 
nio de Rorhon, 

— ¡Sublime! esclaman los advér- 
sanos de esta candidatura , ¡le hn 
llamadn Bnrbon! 

Pero en el cstracto de la sesión 
aparece sustituido el apellido Bnr- 
him por el de Orleans : alegría de 
los amigos deí duque y desencanto 
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e los que no le quieren como monarca para España. 

¡Cualquiera ul oir esto pensaría que se trataba de unos 
niños que por entretener sus ócios jugaban á la pulíLica! 
Pues no señor, es la política que juega coi? unos niños 
grandes» 

Y siguiendo el ejemplo los curiosos y los desocupados, 
que son muchos en España por afición, y en el dia por nece- 
sidad, han convertido ios alrededores del palacio del duque 
en punto de parada. 

Allí acuden á verle hiiür y entrar, como hucian antes con 
il ña Isabel de Borbon y sus hijos; allí comenlau todo lo que 
oyen; si vea los balcones cerrados es que aun duerme , si 
(Man abiertos es que ha madrugado; cuando sale le ob- 
servan: 

— ÍIov está de ma! humor, dice uno. 

— No lo crea usted, salía son riéndose, esclama otro. 

— Debe haber pasado mala noche. 

—¡Está muy grueso! 

— Le lian sentado bien los baños. 

—Se va por la calle de San Mateo. 

— Irá al palacio de Buena -vista. 

— No, sigue hasta la Red do Sun Luis. 

— Entonces va á visitar al regente 

Estas y otras conversaciones parecidas ocupan á los des - 
o upados madrileños. 

¡Pues y los pobres! Con mil duros diarios apenas lograría 
consolar á los que acuden á contarle sus cuitas y á pedirle 
socorro. 

Yo he leido un cuento en el que figuraba un personaje 
que poseía un anillo milagroso. Apenas le colocaba en su 
dedo se hacia invisible, pero podía ver y oir á Jos que le ro- 
deaban. 

¡Qué fortuna para el duque y para Lodos los que se encuen- 
tran en su caso si poseyeran una sortija de esta especie! 

Pero no, sufrirían mucho más de lo que hoy sufren, sien- 
do visibles: entonces podrían sorprender á sus partidarios, 
á sus aduladores en los momentos de es paos ion en que cre- 
yéndose solos calculan y se hacen codiciosas ilusiones, en- 
tonces verían que por regla general el egoísmo es el móvil 
de los entusiasmos y de los sacrificios que se hacen por los 
llamados á regir los destinos de los pueblos. 

Como si las pasiones que enciende la política no fueran 
bastante, muéstrase no sólo en España, sino en Europa , un 
decidido empeño de convertir también en pasiones y pasiones 
desencadenadas los sentimientos religiosos* 

Los amigos de la revolución, en cuyo seno vivimos, tienen 
marcada antipatía al clero, y parecen gozarse en la destruc- 
ción de iglesias y conventos. 

Preciso es confesar que alguna que otra vez incurren en 
exageraciones los que debian darnos ejemplos de virtudes 
cristianas; pero el medio de corregir estos abusos no es ata- 
car á la religión, ensañarse con sus ministros y aplicar á ios 
templos ia piqueta demoledora. 

Y sin embargo, los radicales truenan contra los curas, pi- 
den una severidad estrnord inaria contra los obispos, y se ir- 
ritan cuando alguna influencia se opone á su afnn de demo- 
ler templos. 

Dos ó tres episodios puedo recordar que ponen en eviden- 
cia esta manía. 

Conducido á Madrid el obispo de Osina entre guardias ci- 
viles, no por S£r criminal, sino por haberse negado á recibir 
una notificación ; el jefe de Ja escolla trata al prelado con los 
mayores miramientos: la autoridad de Madrid le recibe de 
sus manos, le hace subir aun coche de alquiler y le inco- 
munica en el colegio de San Antón. 

Quéjanse Jos diputados tradicionalistas, y muchos indivi- 
duos de la Cámara lamentan que el (¡obíerno no haya dado á 
Madrid el espectáculo de un obispo couduciilo al Saladero por 
las calles y con los codos atados como un prófugo, un ladrón 
de cuadrilla ó un asesino. 

A esta cuestión sucede la del convento de las Oalatravas, 

La iglesia y el convenio de esta orden, embellecen !u calle 
de Alcalá; algunos diputados desean que se conserve, milla- 
res de vecinos de h cx-córte, firman una es posición pidiendo 
que se deje en paz «1 las monjas. 

El gobierno transige: 

— La iglesia permanecerá abierta al culto, dice el minis- 
tro de Hacienda, pero el convento quedará reducido á es- 
combros. 

Y en plena Cámara se divide la mayoría: 

— La iglesia caerá también, dicen unos. 

— No caerá, csclaman otros. 

— Si. 

— No. ' 

-Sí... 

Y ¡lo que es la pasión política combinada con la prima- 


vera! esta cuestión llega ¡í puuto de con veri irse en manzana 
de la discordia. 

Por fortuna algunos refrescos oportunamente administra- 
dos calmaron la fogosidad de tos que querían que cayera la 
iglesia y la cosa quedó así. 

Al mismo tiempo se han permitido el miércoles de Ceniza 
en Madrid y en Tortosa escenas que hablan poco cu favor de 
la cultura. 

Aquí se han ridiculizado de una manera indigna Jas cere - 
inanias de los entierros que usa el catolicismo: en Tur tusa se 
ha permitido Ja parodia del entierro de un principo que tiene 
partidarios respetables. 

Si las ceremonias del protestanlis.no, si las prácticas de los 
israelitas se hubieran puesto en caricatura , no balriun falta- 
do interpelaciones. 

¡Hay libertad! hubiera contestado el Hubiorno. 

Pero la libertad no es la barbarie, y un pueblo civilizado 
no puede ni debe consentir que la religión sea ultrajada de 
una manera tan salvaje. 

¡Cuánto mas grandioso y plausible seria ver ú la Cámara 
coiü leñar lus abusos de los que confunden la licencia con la 
libertad! 

B:en os ver Jad que la Cámara, oscilada por las diarias 
cuestiones personales que alteran su bilis, no puede tener 
esa serenidad augusta, necesaria pura sobreponerse á las pa- 
siones. 

Tiempo vendrá en que al volver la vista á su punto de par- 
tida, contemple lo que ha poJido hacer y lo que no ha 
hecho. 

Las últimas elecciones han acibarado los ódms de lus pue- 
blos que han tenido que designar representantes. 

En Calatayud, on Segovia , en algunos pueblos de Ciudad- 
Real, se lia empleado la fuerza, ha habido muertos y heridos. 

En cambio en Madrid leñemos ocasión de divertirnos á 
todas horas. 

Prescindamos de los teatros, que están desanimados , do 
los conciertos y demás distracciones que la especulación 
ofrece al público: sin sacrificios pecuniarios directos puede 
el desocupado madrileño entretener sus ocios. 

En una tienda de Ja calle de Carretas, por ejemplo, puede 
pasar un rato divertido. 

En ella encontrará un solio en toda regla, y sentado en él 
con todos los atributos de la magostad, al llamado Angel I, 
especie de tonto que sabe vivir sin trabajar, el cual desem- 
peña por un tanto al dia el papel de rey burlesco do. los es- 
pañoles. 

Para verlo con el cetro y la corona y oir su programa, es 
necesario entrar en la tienda y comprar algo. 

Esta parodia, que hace reír como otras muchas que vemos 
á. todas lioras, puede costar cara á los que sin conciencia de 
sus ideas desprestigian Jmy su única salvación de mañana. 

Debo sin embargo decir en honor de la verdad, que c 
burlesco programa del rey de la camisería de Ja calle de Car- 
retas tiene frases intencionadas, alusiones que prueban que 
el que lo ha redactado no es noviciu en el arle de manejar la 
sátira. 

uLa libertad, hace decir ó Angel I, me hu acogido bajo su 
m a uto impermeable.» 

Y añade á renglón seguido: 

«Viéndome apurado pensé contralar iiu empréstito; pero 
la voz de mi conciencia me dijo: ¡jamás! ¡jamás! ¡jamvs! 

¡ Anunciase uua manifestación del sexo femenino contra las 
i quintas y otra de los obreros para pedir trabajo. 

! Esto coincide con unas carreras de velocípedos proyecta- 
das para el domingo LE 

Lamentan los que anhelan ver que España erige un pula - 
¡ ció para albergar en él lus riquezas arlíslr’cas y literarias que 
j encierran la Biblioteca Nacional y los Museos de Madrid, que 
las Córles hayan autorizado la venta de los terrenos destina - 
| dos á este suntuoso y necesario edificio desde hace muchos 
| años. 

I Laméntanse también de esta, delermi nación los que saben 
, que se han gastado mas de N.OOtyiuu en aquellos terrenos, 
] cantidad inútil y estéril si se procede á su venta. 

| Hay fundadas esperanzas de que el ministro de Tomento 
¡ no hará uso de la autorización, y de que andando el tiempo 
; eclipsará un palacio para las letras y las artes cu Bccotetos, 
otro palacio erigido en honor de (a pintura en tiempos más 
calamitosos aun que los presentes. 

La imaginación, que es audaz é irreverente, trae á mi me- 
moria una pregunta que no puedo menos de formular. 

Sí los terrenos destinados á Biblioteca y Museos se ven- 
diesen, ¿qué suerte cabria á aquella caja que con monedas, 
papeles, etc., se incluyó en la primera piedra, que dió lugar 
una gran ceremonia? 

Con una pala de plata, echó tierra s-bre aquella primera 


piedra la señora que entonces era reina de España, y no se 
qué seria de esta piedra si se renunciase al proyecto que la 
valió la honra de hacer trabajar á una soberana . v 

Pero en fin , si esta primera piedra perdiese su carácter 
histórico, y «q porvenir que 1c está reservado en los futuros 
siglos, podría quejarse de la piqueta revolucionaria y punto 
concluido. 

Esto nada fienc de eslraño; lo que sí es sorprendente que 
otra primera piedra que con no menos solemnidad se coloco 
después de la revolución, permanezca solí I aria y abandonada. 

Este órden de ideas me conduce á pesar mío á los subter- 
ráneos de San Francisco el tirando, en donde las cenizas de 
muchos hombres ilustres, que por haber tomado parle en 
una vistosa procesión se hablan hecho ilusiones, aguardan 
con ansia un cacareado Panteón Nacional que «e lia perdido 
en los abismos de la política contemporánea. 

Aquellos restos murmuran que es un gusto del señor Ruto 
Zorrilla; y se quejan como los vivos do la interinidad en que 
yaccu. 

Los infelices no conocen que aunque muertos son un 
ejemplo viviente del carácter español. 

Un ministro tuvo la feliz idea de consagrar un Panteón á 
los hombres célebres de España , y halló un eficaz auxiliar 
en un ilustrado individuo del Ayuntamiento, 

En breves dias viajaron en ferro-carril unos cuantos per- 
sonajes que no pudieron on vida ni aun soñar que la poste- 
ridad les reservaba esta sorpresa. 

Hubo una procesión ¿se acuerdan ustedes? Todo Madrid se 
achicharró por asistirá ella; no sé si fue mi amigo Marracó 
quien U organizó, pero la verdad es que ni en la (irán Opera 
de París se combinan los grupos mejor para las procesiones, 
marchas y demás aparatos escénicos. 

Ludan unos bandas y condecoraciones, otros uniformes 
vistosos... y poco después el ministro cambió de car I era, ^ 
concejal se convirtió en embajador y fin ilustres muertos 
permanecieron silenciosos en los subterráneos de San Fran- 
cisco. 

Que ellos callasen lo comprendo; pero que los literato^ 
los arquitectos , los militares, los médicos, etc,, no hayan 
vuelto ki acordarse de sus gloriosos antecesores; que !¿> s 
provincias que en aras de Ja patria renunciaron á conser- 
var á sus hijos célebres, no hayan reclamado, que España 
haya olvidado el* Panteón; esto es lo incomprensible. 

Digo no, esto es lo natural dado nuestro carácter lau ve- 
leidoso corno olvidadizo. 

Siempre que veo juntas la política y la religión presiento 
grandes desdichas. Confiemos en que un espirito conciliador 
evitará las calamidades que podrían surgir de un cisma ó de 
la intervención de los gobiernos en los acuerdos de la Igle- 
sia católica. 

Mientras estas cosas suceden en España ocurren otras más 
trascendentales en el laboratorio de la política europea. 

La actitud del gobierno francés respecto del Concibo em- 
pieza á inspirar serios temores. 

No menos desdichado, aunque no tan Iroseendeiital es el 
espectáculo que esta dando en París la familia real de Espa- 
ña destronada por ía Revolución de setiembre. 

Las desventuras debieran aconsejar á los reales esposos 
mayor circunspección: si no renuncian á Jas luchas domésti- 
cas, justificarán á los ojos del inundo el despojo do que han 
sido víctimas. 

El retraso involuntario con que sale esta revista jijo pro- 
porciona Ocasión de lamentar el desdichado desenlace del 
drama que ha preocupado y preocupa estos dias el áoñnu do 
todos los españoles. 

Nadie ignora ya que una enemistad antigua, exacerbada 
con un imprudente manifiesto ha puesto frente á frente o’i 
el llamado campo del honor al duque de Monlpensier y al m- 
lanlc don Enrique. 

Be este duelo ínu resultado des víctimas; H i ufante su- 
cumbió, pero su adversa rio, al parecer más afortunado, Leu* 
ilrá siempre inmensa pena. 

Triste espectáculo nos dan de cuando en cuando en nom- 
bre del honor, los que podrían muy fácilmente modificar im¡' 
ley absurda siempre , pero más esc usable en la edad media 
que en los tiempos á que hemos llegado. 

Las complicaciones que este suceso trae á la publica espa- 
ñola son incalculables. ¡Cuántos desaciertos, cuántas impru- 
dencias se cometen! 

Para terminar esta crónica y poner de mejor humor á los 
lectores voy á recordarlos que estos dias se ha empezado á 
vender en las calles El Sentido Común. 

Estamos de enhorabuena, sobre lodo si al ver su bañil ura 
hacen las gentes buen acopio de este artículo de primera ne- 
cesidad. 

Julio Acúlela. 
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B«.»« iXOri'IO |,k MAR/.' 


H ^al*an pocas horas para el combate: unos soldados c«- 
■'» 1 fiaban hacia Santander, oíros se atropaban á defenderles 
1 ninula y era inevitable el choque. En otra ocasión diré 
* ,r ' s * e jornada, el fratricida eucuentro, la sangre inútil y 
^peínenle vertida. ¡Qué ambiénte empapado en ira y mie- 


d 


respiraba dentro de mi afligida patria! ¡cómo latían los 


l"d como palidecían las frentes! ¡cuánta voz generosa n > 
ue ^ ,a ^ a n * oidaí ¡cuánto menguado intento servido! ¡q» é 


'* Na * or s:,í| o> oculio é inerte en los pechos! ¡qué de mentida 
,IU * ac ' a prepotente y voceadora! ¡ cuánta miseria triunfante, 

* l U8a no castigada de dolores y lágrimas sin cuento! 

Soplaba e| Sur y el mar hervía : fondeada frente al muelle 
Ul| a goleta de vapor, largó en popa el pabellón de guerra, s* 
,,lcc,u Y cabeceaba sobre su cadena, como lebrel alado é ¡ni— 
paciente; cscapábasele el fogoso resuello eu Illancos pena 
108 de humo que e| viento deshilaba y sorbía.— Barrido por 
j 'lento y el espanto parecía el muelle desierto y limpi •; 

'^rieras sonaban estremecidas; Ja idea de que encerrado.' 
las ile ellas había quizás ojos que inquieto^ espiaban al l»u- 
d’íe amenazado por la mar acaso . acaso por la guerra, me 
r, *Jo súbitamente á la memoria la imagen de otro barco que 
' *$de igual paraje entre amagos de tormenta partió, muflios 
ll,0> * ,lee « llevándose á bordo lo mejor de una alma, que esta 
1 ,1,J| no había de recobrar jamás. 

Historia aneja, juveniles melancolías que axaltaban el es- 
|,,nlu en medio de los aprestos bélicos, ocasionadas á ener- 
arle cuando mas necesitado parecía de varouil lirmeza ; y 
I' 10 amansaban por el contrario su altiva cólera, impri- 
miendo en todo, hombre* y cosas, objetos y criaturas cierta 
misteriosa tinta y amortiguando la «diosa mancha impresa 
M ,rc frente del rebelde dejaba »*o 'día el solemne preMigi 0 


de htn 


rcSf uñados ¡í morir. 


II. 


°?>tas bravias é inexploradas un fíaíboa ! ¡Cuándo será asilo 
do tra i ‘ * 


I ^ K'deta era también el aparejo de estotro bureo, goleta 
.. Pí*lus , no de estas que disimulando á la vista el ar tí— 
. . uo y u|(, for «jue las empuja tienen en su marcha tranquila 
1 de falso y alevoso, era una goleta franca velera, lina «h* 
jM'tniar, recogida de codaste, alta de cruz, suelta de guinda; 

‘iqucllas, en (¡n. que largando todo su trapo en una bolina» 
s | tcidn a lo lejos un Copo de espuma barrido por el viento 
rc °l azul cr isla! de Jas aguas. — Llamábanla Con el glo- 
0 nombre de un navegante ¡lustre ó de un soldado, que 
1 |ora no recuerdo, Crijalva, Alvarcz ú Ojeada, sea Grijal vh : 
costumbre de la marina española bautizar sus baje- 
P (,r tan heroico modo , dándoles paladión seguro en el 
*‘|l H ido y j }l memoria de un héroe. ¡Cuándo arriará su ban- 
Ia en combato un Churnuo! ¡Cuáudo cejará receloso ante 

COStíl o i . . _ * J . . 


entonces se veía, el lejano arenal de las Quebrantas «I pie 
de la sierra de Galizano, cubierto por las olas que entran 
des le. el Océano, y repelidas por la arena, lacreen y se 
arrojan á llenar la balda, lamiendo cansadas y vencidas los 
pies de la batería de San Martin y la peñascosa ribera de 
M olnedo. 

Fijos los ojos eu el siniestro baño», tumba de tantas vidas, 
envuelto en la bruma de ia rompiente, decía la muchacha : 

—¡Mira qué mar hay! ¿Por qué quieres salir, si no es 
obligación tuya? Si lo fuese, yo misma le animaría á obede- 
cerla : bien sé que para los hombres todas las obligaciones i 
van antes que las del carino... pero hoy, no sé lo que siento; 1 
me llora el corazón al pensar en lit pirlidn. 

—¿No sabes,— respondió el manc ebo,— lo que dice la ur- 
den mza? 

—Ni me importa saberlo : sé que no te manda embarcarle 
como lo vas á hacer, y rslo me basta. 

—Pues dice Ja ordenanza,— continuó el marino con cierta 
sorna aparente , pero con voz mal segura ,— que el olicial 
español que se contenía con cumplir es riel míenle su deber 
y nada más que su del er, sea tenido por poco apto y mcie- 
cedorde la honra de servir con las armas á S. M. 

- La ordenanza sabrá mandar, pero no sabe querer 

— No seas nina: hay órden de que salga la goleta á cruzar 
sobre M.ichicliaco , el comandante va solo, su alférez está 
con licencia ; como oficial y como amigo he debido ofrecer- 
me. el brigadier lia aceptado y no puedo volverme atrás. 

Empañada y triste se clavó la mirada de la doncella en la 
del oficial , su alma no tenia fuerzas contra la voz resuelta 
que la estaba hablando; acostumbrada á plegarse á la volun- 
tad amada, cedia gustosa > sin imaginar nunca que aquella 
voluntad pudiese querer cosa contraria al bien y á la justicia. 
Su corazón aceptó la pena ; mas abriendo las alas para bus- 
car ol regazo consolador de la esperanza. 

— ¿ Tardareis en volver? dijo. 

— Apenas lres ó cuatro dias de mar; salimos boy martes, 
d domingo fondeamos frente al Suizo, y á la noche te en- 
cuentro en « asa «le López y bailamos el primer wals. 

—¿Durará este tiempo? 

. — No lo creo; y además, ya me conocen los rociones y los 
chubascos. 

—¡Vuelve pronto, por Dios! ¿volverás? 

Del aposeuto á «jue daba luz el balcón salieron voces: 

—Señoritos, adentro, que hay mucha liumetlad. 

V sr corló el coloquio, no sin que furtivamente se estre- 
chasen la mam» ambos amantes. Aun no había llegado á 
nuestras provincias la moda que autoriza enlre es Ira ños de 
«lisliuto sexo esa pública demostración «le franqueza y de 
cariño. 


—Mucha , pero ya calma,— respondió el curtido marine- 
ro,— esta noche entra la luna, mañana estará el agua como 
ui; plato. 

— ¡Duro lia sido el tiempo! 

—Va ve V., el equinoccio: hace noches que se veia ve- 
nir: cantaban muy alto las aves saturnas < I ) — Ayer, ayer 
estuvo el «lia bueno;— el que metiera las narices en el golfo! 
—ni á diez millas se aguantaba la mar que venia del Norte. 

—¿No lian avistado nada? 

— ¿Avistar? — como no sea la freala (¿) Casilda que se es- 
pera, ó la hílela (:i) que salió á cruzar, pero quia, se habrán 
hecho ajurnt (4) y gracias. 

Y decía verdad , inspirado por su «‘xperieuciu práctica el 
veterano. — En la noche á que se refería, uochedcl viernes, 
la Grijalba abatida por la mar y el viento, luchaba por esca- 
par del peligroso seno «leí golfo cántabro.— Envuelto cu agua 
y « n tinieblas, golpeado y saculido por las olas, cmgiéndule 
el cuerpo de dolor como cuerpo «te un «er animado, perseve* 
rante y bravo el buque maniobraba con las reliquias «le sus 


velas, las cuarteaba ó las ceñía , sorteando, ó recogiendo el 


111. 


I ra tetones y felonías un Mcntlcs-Nuuez . 

, r ‘ ,sla I ,ara levar otaba la Grijalva , aferradas las gavias, 
( | llu, to a la artillería, colgados los botes, á escepcioti del chin- 
que arrimado á la Rampa larga botaba sobre la mare- 
Mar' 011 GS ^ ra «dtfnien. — Era á la sazón el equinoccio «le 

, ü> ? c 'l dia. uno «le estos en «ju«* el cielo, cubierto y 
(¡ r ,7’ 'tosdeñoso .le la sierra «i airado con olla, parece de - 
h 1 08 hombres : «no «»s arrojéis á empresas «le peligro , no 
’>$usT ,UeÍii rec,m ‘^ a * iras «le la naturaleza, uo desafiéis 
,, 0/os uer *as inmensurables y misteriosas, porque estarcís 
"" ^ cn, itieuila : escondo mis luces para que no sean 
LXl ° * temeridades vuestras, nublo mi serenidad subli- 
men a ^° rr * uc no *' c is de encontraren ella la que necesitareis 
'd»¡a .^ Uros ^citados por vuestra ambicionó vuestra sober- 

} me pillad guia, ni consej«i , auxilio ni esperanza: 

esi:i ni , . ... . 


. ;imj¡ , i ni uwiisrjii , «iuaíii" ni uDporauu; 

>„i« t 68,1 de vuestro poiler, poue«l freno á vuestro 


líos 


ciles ,i| imaginado aviso los caracteres blandos v s 


senci- 


,us se reír a 

p| ÜC j 0 racn de obrar, recogiéndose eu intimas contein- 
su Perior 7 8S ^° S en ^ r 8* co,{ X «venturados, inaccesibles ó 
queza ^ * ta ^ cs P rcseD Dmieutos y terrores , ván sin lla- 
|| aina * . S! ” mcertidumlire al término á donde su «leber les 
Itor e acaso ,nas n °bb* y desinteresado estimulo, 
ten y 0 . .°| 1 ,a ,llu l er supone que los halagos de la gloria cur- 
y sordo ^i 7' U ^ <:orazou del hombre, y le acusa de duro 
de afam^i ° ° ! u * ce ^utimiento, cuando la vertiginosa voz 
entraba* ° S ^ e **^ ros 11 estremecer lo más hondo de sus 

>an ^ í>a,con d e una casa , á espaldas del muelle , apu- 


r.iban esle . ae un;i casa > a espaldas del muelle , apu- 

cella y un aS r nl ? en * nteresanle diálogo, una gallarda don- 
icia de marina. — Va uo se vé desde allí . como 


Durante los siguientes dias no se dejó ver el sol , pur rnág 
que con ansia febril b» invocaba una alma apasionada, hecha 
á regocijarse con ver desde la orilla los limpios destellos 
arrancados por su I u/ meridiana á la bitácora y Ja colisa «le 
un barco «le guerra. 

El tiempo era seco y duro; la ira del cielo como toda ira 
calma luego cuando ge resuelve en lágrimas, mas el cielo 
persistía implacable sin desarrugar su ceño. 

No á todos acongojaba la sequía: complacíanse en ella los 
aficionados á paseo, á quienes sobrados diasconliua la lluvia 
«{«Mitro de! cerrado claustro «b* la catedral. 

Subían ahora á las alaumdas del alba , prudentemente 
provistos «te sendo3 paraguas, y dando la espalda '.al Nor- 
oeste, hacían su jornada, parándose á trechos , cortando la 
conversación para interrogar el horizonte y pronosticar del 
tiempo y de la mar , consultando la rompiente de Cabo- 
menor. 

Sábado por la tarde llegaban algunos de ellos á la ata- 
laya:— el mastelero ocioso y Qalado para resistir con ventaja 
jas sacudidas del viento vibraba y se estremecía ; las drizas 
silbaban cortando las furiosas ráfagas, á compás que Jos 
paseantes echaban mam» á sujetar su sombren». — Inútil 
rama de tronco muerto parecía aquel mástil que en tiempos 
bonancibles halda la alegre li'ngua de sus banderas á los 
escritorios de la ciudad, y apresura ó tueree el paso del 
corredor, precipita negocios , ataja transacciones , á unos 
regocija, á otros apesara, y es parte activa en la vida mer- 
cantil , en sus cálculos y en sus pasiones.— Guando embra- 
vecida la costa ahuyenta los buques, y si alguno pasa , cor- 
riendo el temporal, va invisible, envuelto en la espesa nie- 
bla, es ocioso el vigía. 

Por eso el atalayero estaba á la puerta de su torre bando 
uu cigarrillo.— Era un hombre provecto, singular en su decir 
y de quien gustaban los señores por su especial estilo. 

—¡Mucha mar, Simón! — le dijo uno de los paseantes. 


viento, ayudándose para tomar altura.— El pito agudo, l¡« 
ronca bocioa gobernaban la acción y el movimiento «le la 
combatida máquina : sus hombres en vela todos, calados, 
medio desnudos, obedecían unánimes y remelles , jurando 
unos, encomendándose otros á Ja Virgen, lodos en voz baja, 
empleando el caudal «le energía que la ohe<liene¡& y la disci- 
l'linu acumulan para ser en hora suprema salvación de la 
honra unas veces, otras de la vida. 

— ¡Tierra |»or la proa! se oyó gritar con despavorido acen- 
to. Súbito cesó la faena, como si glacial hechizo liubicM* 
helado la sangre, paralizado la voluntad de todos aquellos 
hombres; fue un instante, un instante apenas perceptible, 
pero de infinito terror y angustia. — Tn oficial, el «jue ya 
conocemos , se dirigió á proa con la rapidez que permitían 
los tumbos violentos del barco, agarrándose á los hombres, 
á la jarcia, á la tablazón ; llegado asió con brío el firme estay 
«leí trinquete y se izó sobre el macho del bauprés: del inson- 
dable y tenebroso fondo «jue les rodeaba . v¡ó arrancar y 
acercársele una mole informe, rugidora, negra , y antes de 
que sus oj«»s pudieran discernir si era r<»ca, nube ó agua , la 
inmensa ola se le desplomaba encima, arrastrándolo al re- 
vuelto abismo. 

La espuma corría hirviendo y sonando p >r cima de la 
cubierta, los marineros mas próximos derribados <’i aturdi- 
dos por el golpe de agua, apenas recobrados vocearon : — ¡Mi 
teniente!— pero ni un suspiro, ni uu ¡ay! humano, respondió 
á la ronca y trémula pregunta. 

— ¡ El teniente al agua ! eco pavoroso y triste retumbó de 
boca en boca por la tripulación : incorporábanse sobre la 
borda , arrojaron al agua loueles vacíos, largaron estachas 
á una y otra banda, gritaron, llamáronle por su nombre; 
lodo en vano. — Cuando el mar se enfurece y abre sus an- 
chas fauces hambriento, no devora su presa, la Iraga y ani- 
i «juila, sin «lar tiempo á la agonía, sin consentir señal que 
j sirva de huella al fraternal ausilio. pavesa, vez, fuerza ni 
í despojo. 


IV. 


Conforme al jironiíslico del atalayero, amanecía el alba «leí 
domingo levantándose un sol risueño y libio por cima de l.i 
i pelada sierra «le Galizano. — Las alegrías primaverales del 
| cielo son liarlo más «lufees que la ardieule y continuada sere- 
1 nidatl estiva. Vienen en pos de nieblas y lluvias, de pesaro- 
! sasy sombrías horas, y traen al corazón las caricias de la 
nueva luz, la suavísima esperanza de los «bus largos, «le las 
noches serenas, «le la campiña con flor , del árbol en hojas, 
del ambiente plácido, salubre, igual, vigor y gozo del mozo, 
respiro y tranquilidad del viejo , de cuya cavilosa meóte 
espanta la tenaz idea «le la muerte . el incesante amago 
de la dolencia. 

Esos primeros ventores del añ»> tieueu particular misterio: 
de pronto se cubren de sonrosada nieve las ramas de Jos 
almendros, se oye vagar eu los aires el vario rantar de l«»s 
pájaros, y las violetas apenas coloridas por el pálido sol de 
invierno, y mudasen la mala, cobran la voz de su rica fra- 
gancia , derramándola en el ambiento para hablar amorosa 
! y blandamente á los sentidos, al alma del hombre. 

El rumor del mar sosegado semejaba el sordo alentar d«» 

¡ una fiera rendida y qucl»ranta«!a en la lucha, la brisa do 
Nordeste se despertaba y con ligeros vuelos venia á alegrar 
las banderas de los buques engalanados. 

¡Qué alegres tocaban también las campanas de la Cate- 
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VISITA IIEL PREFECTO DE LYOS A DON CARLOS DE UORBON V ESTE. 


dral llamando á misa mayor! cómo vibraba su argentino y Penetra el agudo tañido en los hogares san la míennos: la pañuelo limpio He batista , recoge las llaves, dé órdenes 
juguetón repique, no parecido, para mis oidos al menos , :í mujer hacendosa, niña ó madre, soltera 6 casada, se pren- 1 minuciosas ¡i la criada que le abre la puerta , se santigua al 
ninguna otra vibración de sonoros bronces! Hela mantilla delante del espejo, toma el devocionario, un comenzar los escalones y los baja calzándose apresurada- 
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mente los guaníes , azorada por la idea «le llegar larde* no 
coger buen sillo y quedarse sin ver la misa y nir la plática 
de su Huslrfsimn, 

Algo de esto acontecía en la casa ilcl balcón que ya lian 
visto mis lectores. — Tiempo sobrado para sus domésticos* 
quehaceres había tenido la enamorada ; nunca pecó de in- 
dolente ó perezosa, más esa mañana habíala despertado con 
id alba, ri es que se despierta cuamfe no se lia dormido, el 
pensamiento de que luego estaría la Grijalva andada en el 
pozo flamean dn su pabellón y puestas á secar sus veles ca- 
ladas por el mar y el cielo* — liste pensamiento la inquietaba* 
cuando al salir del portal oía discutir entre las señoras que 
la acompañaban, si piraba el sol ó no picaba, si andarían su 
camino por el muelle, ó p«r una calle costanera y angosta, 
ü quien dejó nombre cierta reina Blanca alojada en ella, se- 
gún cuentan tos aficionados A cosas antiguas, 

Elegido el muelle alegróse su alma: pasajera alegría , por 
que cuando saliendo por una boca-calle al ancho riel de luz 
que mondaba las losas, defendiéndose de Ikft rallos solares 
con el libro levantado á raíz del pelo, tendió los ojos por la 
bullía, no vio en sus aguas al deseado barco: — alentóse oyendo 
á la inagotable esperanza susurrar en voz baja á su corazón: 
«aun puede llegar antes de la noche, antes déla tarde, antes 
de medio día; quizas al salir de misa vas á Verla.» 

Y corno pasasen cerca de los grupos de marineros, que 
de pie ó acostados ocupaban la acera embarazando el peso 
mi aquellos parajes del Consulado y la Hampa larga, ella que 
Laslas veces motejó el abuso y los esquivó ahuyentada y otan- 
di Ja en su olfato y en su oído, se les llegaba sin escrúpulo, 
acortando su andar* pretendiendo coger en sus rudas con- 
versaciones una palabra , un dicho á qué unir su confian- 
za, con qué esclarecer sus temores* 

Si aquellos ásperos hijos de la costa hubieran adivinado 


alguno de fes g onerosos franceses sirvió de morí aja al «Jiriní 
desventurado, — Siguiendo al cuerpo oraban hombres y mu- 
jeres: un sacerdote le roció con agua bendita, y quedó dur- 
míen lo el eterno sueño en aquella rost í melancólica v ir ; s- 
to, erial y pinta no su á trechos, á trech is sembrada do lú 
gubres pinos y lau diferente de su patria rada, 

V. 

Algunos meses después, la primavera siguiente, fondeó eu 
Santander una poderosa fragata de guerra*— II acia añusque 
no se vein en el puerto buque español de tanto porte* — La 
gente joven* ávida de ocasiones de reunirse y alegrarse, so- 
bre todo allí donde hábitos, caríe Ler ó pasajeras circuns- 
tancias hacen /a vida reclina y el trato ceremonioso y esca- 
sa, no perdió ésta de organizarse en bandos por Ler hi lias ó 
familias para visitar la fragata*— Botes de abordo y botes del 
puerto iban y venían diariamente cuajados de bulliciosa 
Carga; la hospitalidad y In cortesía, prendas tradicionales de 
Jos marinos españoles se prestaban á todo, la mesa de su 
cámara estaba constantemente cubierta de golosinas y re- 
frescos, y á pocas señoras que se reuniesen, luego llamaban 
1 algunos de sus músicos y se improvisaba un bailo en ía bn- 
' tería ó sobre cubierta* 

De tales tiestas y regocijos apenas osaban hablar en pre- 
sencia Je la malaventurada amauie sus amigas que Je ellas 
participaban* Y no porque hiciese ostentación di’ pesar es- 
| tniordinnrío, antes bien lo guardaba en su alma, donde rei- 
naban la soledad y la tristeza, su rostro era siempre el ros- 
tro afable y expresivo donde como en terso cristal se relejaba 
la ímágeu de sus pensamientos, levantados, entusiastas, g 
^cresos. 

Mas un dia en «1 círculo juvenil de sus íntimas h izóse 


HO\ TOSE KM f IJO SANTOS. 

¿Dor qué razón ofrecemos a los lectores de L\ ]j.i tr.vcio> 
el retrato de don José Emilio Santos? 

¿Es porque España le debe en gran parle su Estadística? 

¿Ls porque tía represen tai lo ;i una provincia en íns Górle> 
l -onstituyentis? 

Los periódicos ilustrarlos so ji, entre otras cosas, una espe- 
cie de aparato fotograben, un objetivo iufulignble, que duróle 
quiera que hay algo digno de llamar la atención, dirige sin* 
miras y In reproduce sin mas objeto que satisfacer la enrió - 
si íad de los hombres del siglo \ 1 \ . 

Ihm José Emilio Santos, es depile haré v> mu años cono 
cídi» por su ilustración, por mi actividad, por su claro talento: 
desde entonces acá fia escrito en varios periódicos, ha diri- 
gido algunos, fia organizado In estadística de España y ha 
contribuido uo poco á ilustrar ;í los españoles* 

La Revolución de Setiembre le devolvió un puesto que le 
pertenecía de derecho, la dirección de la Estadística, Je hizo 
diputado, le inspiró planos de hacienda y por ñlimio le llevó 
á la Italiana en compañía del inmoral Caballero dn Bodas rti 
calidad «le intendenta. 

Sin ofender á sus antecesores, y lia* temió pspeoíidmeu- 
t'iun del inolvidable señor Escario, victimo de su crio, ta 
cierto es que ninguno tía logrado lo que eJ señor Sardos. 

tlieu fuese por mi» deslía, bien porosa dulcísimo pereza 
qm- el calor tropical de la hermosa antilla debe infundirá 
3:i sangre peninsular, bien por otros causas que no es nues- 
tro objeto calificar y que minea censuraríamos porque unes 
esa nuestra minian, todos los ¡riletidentas anteriores han 
logrado enviar mas ó menos fundos ú la metrópoli: fiero que 
noíulrns sepamos, no han buscado de una manera dramática 
la causa de tos escasos rendimientos de ias aduanas de la Isla. 


>u deseo, pronto le dejaran satisfecho* porque en «líos la 
rugosa corteza esconde siempre fibras sensibles á la age na 
necesidad y al dolor ageno; además, todos connotan á la don- 
cella por el honrado apellido do su padre, por la vecindad 
do sus viviendas y porque era de las que con sentido or- 
gullo nombraba el pueblo cuando quería con ejemplos enca- 
recer la belleza ó la gracia de sus hijas. 

Ya sus contemporáneos envejecemos; y el tiempo > hábil 
artista que gusta de preparar sus lienzos, nos despuebla y 
rae la frente , listo a pin tar sobre ella las señales definitivas 
de haber vivido, las inevitables arrogas, rastro de pesares, 
desgracias ó a Micciones - — Ella > sin embargo, permanece en 
la memoria, preservada d*' los años y sus estragos , perpe- 
tuada en el abril de los tuyos; generosa y risueña, entusiasta 
y viva, radiando limpia luz de sus ojos hermosísimos, meciendo 
d compás Je los impensados moví mientas de su cabeza in- 
teligente y lina, dos largos rizos que le besaban tas mejillas, 
y en que partía su negro pelo, independiente y oslraíia al 
común uso que de distinta modo peinaba á sus compa- 
ñeras ; retratada sobre el claro fondo de los paisajes juveni- 
les, gentil y airosa no envejece, ni decae , ni muda: ¡celeste 
privilegio de los que mueren temprano í 

En la capilla del Rosario se arrodillaron donde se arrodi- 
llaban siempre, porque cada familia en la iglesia tiene esco- 
gido su lugar predilecto, como tiene su devoción y su imá- 
gen preferida* Arrodilláronse y oraron, con mayor fervor y 
más largamente la que al parecer metió* necesitada debiera 
estar de ta misericordia y el favor del cielo. 

Suben á Dios tas oraciones, y se juntan en su divino regazo 
cuantas á un mismo (in van encaminadas para mover uni- 
das su compasión ó aplacar su justicia. —Todas habla t; allí 
concertadas y (unánimes la santa lengua de la caridad, aun- 
que en ta tierra se hayan formado cotí palabras de diversos 
idiomas y sonidos* — Allí se encontraron las que brotaban en 
ta capilla de I llosa rio con otras nacidas en estranjera playa. 
—Todas pedían lo mismo la felicidad d*d marino; pero aque- 
llas se ta deseaban en ta tierra donde le suponían , éstas se 
la pruen rallan en el cielo adonde pretendían acompañar 
mi alma. 

Aquel sol que arrasaba «le luz el muelle de Santander, se- 
caba á la vez, al bajar de la marea la* arenas de la costa 
francesa de Gascuña.— Tendido eri ellas yacía el cadáver del 
joven . — Descubierto por los costeño* de una aldea próxima 
preparábanse ¡í darle sepultura: los girones del uniforme 
desgarrado, sus bolones y divisas bastaron á un viejo* prác- 
tico en navegar para definir la profesión y calidad del muer- 
to. — Recbos á encontrarse y favorecerse en tal iludes remo- 
tas, cu ocasiones tremendas, en lances y aventuras, los 
marinos de talos los países sienten y conservan más apre- 
tado, más estrecho el tazo fraternal que debiera unir á todos 
tas hombres* — Se aman, se ayudan y honran recíproca- | 
mente su uniforme y su bandera.— Reliquias de na naufra- 
gio, descolorida , y rota una bandera española , ofrecida p<>r , 


conversación del asunto, y con sorpresa general oyéronla 
decir: 

— Yo también deseo ver ta fragata. Avisadme H día que 
va y ata , y os acó tn peñaré , 

Asi se hizo: los oficiales, que luen sabían ta historia de la 
doncella y su herida, la colmaban de finezas y aleaciones: 
hurto penetraba día la causa de *us preferencias, y lo agra- 
decía, pero sin manifestar en palabra u obra más do lo que 
cumple á ta urbanidad y esquisto tacto femenino. 

Doro, ¡qué pasaba en tanto dentro de su espíritu, asedia- 
do ile recuerdos, recrudecido el dolor, presen Les á la memo- 
ria tas pasadas aventuras, ta desastrosa y cruel muerte de su 
amado y el horizonte de ta villa irrevocable mente desierta, 
ocupado por el inmenso vacío de una ausencia I 

A deshora de ta noche, un alarido espantoso despertó á 
cuantos dormían en su casa. — Guando acudieron halláron- 
la febril y convulsa*— Ardíanle tas sienes* palpitaban sus 
venas con desapoderada furia, y el corazón so rovolvia desos- 
| pe nulamente en el pecho, como insensata cautivo que in len- 
ta esi reliarse contra las paredes de su cárcel, 

— ¡Terrible noche para los que 1a amaban y cercaban su 
lecho, llorosos, doloridos, angustiados por tas voces agudas, 
es (rañas, violentas de su delirio!- — En su abrasado cráneo 
se agitaban fuerzas ingentes que la ciencia no sabe medir, 
ni regular; su cerebro vivía esa vida misteriosa, oscura, que 
la liebre desarrolla, y á cuya energía no resiste ei común or- 
ganismo humano* 

Las palabras desordenadas del calenturiento, sus gritos, 

I sus quejas, sus estremecimientos responden á impresiones 
I de esa vida, que parece espantosa ai que vela á su cabecera, 
porque de ella no ve sino la postración, el quebranto, lami- 
na del cuerpo vencido y deshecho. 

Lo s arcanos del espíritu, sus grandezas ó sus miserias, sus 
luchas, sus esfuerzos, martirios, glorias Ó padecimientos, 
apenas perceptibles en los siniestros crepúsculos de la ago- 
nfa, se esconden de lodo punió en tas profundas sombras di 
ta muerta, penetrables únicamente por ta fe religiosa. 

VI* 

De esta historia queda lo que de toda historia humana: 
cruces cu ri cementerio y un recuerdo que palidece y decli- 
j na para morir cuando cesen de pal pilar Jos pedios que lo 
guardan* 

Entre tan lo, ¿por qué se renovó y *e dibujaba en mi me- 
moria con tanta precisión y detalles* á les amagos de san- 
grientas escenas? 

Ya sonaban tiros y voces; golpeaban las líalas Jas pacificas 
paredes de in¡ caso, y todavía soñaba en ía goleta y sus ríes- ? 
gos, en los lazos posibles que la unían á tierra, en el inmi- \ 
nenie peligro^ que los corlasen para siempre la inar ód fuego* 

Vi caer un hombre, y ía presente lástima tomó ni lugar y 
la compasión de tas tastanas pasadas. 

Juan García, 


— Vn Jo averiguaré, se dijo ni actual intendente; y con 
una energía y un tacto digno de encomio, buscó ta llaga y 
puso «I dedo nn i¡|J;t. 

No / ios preguntan ustedes cuál era esta llaga: no c¿ éste 
un periódico dn medicina* Canteruém irnos coa admirar e| 
carácter y el acierto del distinguido funciona rio que tina' 
valor pnra arrostrar enemistades peligrosas en cambio de In 
gloría que sus actos In han alcanzado. 

Dé aquí el verdadero motivo que tiene la Ilustración para 
| reproducir ía fisonomía de ese hombre tan ilustrado como 
enérgico, ni cual, dicho son dn paso, tenia ya sobrados lí tu- 
fes para formar parle de la galerín dn con tatnporj unís dig- 
nos de aprecio y Jn aplauso* 

Por ta demás, á Jos que ta conocen nada estrada su plau- 
sible conduela* Todos saben que os activo* incansable: que 
signe paso á paso el movimiento ínlelectnal del mundo, que 
es do su siglo* que su claro latan (o no se contenta con saber* 
sino que necesita comunicar. 

1 erminaremns este liosquejo moral indicando que el señor 
Santos es abogado, adorna su pecho con varias condecora- 
ciones, ha escrito mucho bueno, y esnTjirá aun más porque 
todavía es joven . 

Terminado tañíamos este ligero boceto, cuando fus últi- 
mas noticias de la Habana vienen á demostrarnos que el cu- 
loso intendente ha dado nuevas muestras de su actividad* 

Al salir uno de los últimos correos de la Habana, han dicho 
estos días los periódicos quedaban cubiertas todas tas aten- 
ciones que pesan sobre aquellas rajas: ta sjiuracion econó- 
mica era oscelenlc* 

El general Caballero de Rodas y el intendente señor San- 
tos, habían enviado á los tribunales á algunos empleados de 
ta Aduana, á consecuencia de haber encontrado buJtas 
demás en les almacenes sin documento ni justilicocu u 
alguna, 

Solmn descubierto otros fraudes en la aduana y abuso? 
de distintas clases, rmre los cuales merece especial mención 
el de un número considerable de empleados del resguardo, 
cuyos sueldos importaban cerca de 'ULflíK) duros, y que 
desde hace mucho I recipe habían dejado ¡ta prestar servic os 
al Estado. 

Con este motivo el comercio y el público en general de la 
Habana se manifestaban muy cu jupiando.* del celo y activi- 
dad que vienen desplegando el capitán general y el inten- 
denta para corlar todos los abusos y establecer ía más severa 
moralidad en ta administración de la Isla. 

Después de esto, ¿merece ó no H señor Sanios h s honores 
que nos complacemos en tributarle? 

Ereemos que la respuesta será afirmalíva. 

Concluyamos diciendo que se Jui captado las simpa lías de 
taitas las clases de ta isla, y que presentado al Casino , Ir 
sido proclamado sóeio de honor con el mayor culustasmu 
por todo* los peninsulares y cubanos adoptas ú España. 

I'amh, García 
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SUCESOS DE PARIS EN FEBRERO. 

*^ s costumbre eu las publicaciones ilustradas sacrificar la 
''-rilad ¡d interés de tos lectores: en París sobre lodo sucede 
pe Ji tos dos ó tres días de acaecer un suceso Jo reproducen 
el lápi* v e| buril. Los que conocen cómo se ejecutan estos 
Iratinjns saben que un dibujo huclio á conciencia requiere 
cuatro dias In menos y ocho ú diez el trabado. No púdiendo 
nosotros reproducir con la rapidez de los periódicos esiratijo- 
f os los sucesos mas importantes, bísennos en la exactitud 
[ lc las dibujos una compensación del atraso, sal iré torio tra- 
1 11 oí Insude as un tos es I ra r i ¡e ros . 

Hoy ofrecemos tres grabados que representan íns escenas 
uias interesantes de los sucesos que en febrero úllimo alte- 
rar °n ^ P*lz habitual de la ciudad de Ifaris. 

Nuestras lectores saben lo que sucede en Francia. Después 
^ time líos anos do ludia, después de im cambio de dinastía, 
Inunfd de la re pú hl ira y de las amenazas del socialismo. 

Napoleón, empleando un sistema misto por decirlo ari: 
(l >bi es planteando el absolutismo en política y un espiríln 
conciliador bajo el punto de vi si a social, pacificar la F rancia, 
,la He el sosiego necesario para enriquecerse, aumentar su 
$mn con guerras estertores. 

fudo marchaba bien hasta que lu impolítica guerra deMé* 
l 11 ° eclipsó la estrella del Emperador: el pueblo que se cansa 
de todo, dejó de creer en Napoleón, y aprovechando este can- 
Mlícm los republicanos y socialistas , se agitaron obligando 
ll Hrano, como ellos llaman á los soberanos, ¡i liberalizarse 
A la sombra de es! a libertad se han exacerbado las pasto- 
iu ' s y el tos han traído los sucesos que las personas sensatas 
mne ritan. No faltan maliciosos que atribuyen al gobierno 
ranees el papel ríe instigador de oslas escenas para que las 
. '^ 0ft con serva ítonts puedan hacer comparaciones eulre h 
'T'>ca del gobierno personal de Napoleón y la actual del go- 
,lflrnn cuasi -representativo. 

1 ^ro á nosotros no nos incumbe enlrar en estas investiga' 
1 'ones: bástanos deplorar esas escenas que alteran la marcha 
Malura Imenic progresiva del trabajo, de la induslria y del 
comercio, agentes los mas poderosos y o ¡icaces do h venia- 
civilización. 

grabados que publicamos inspiran ideas como las que 
^ dimos. Representa uno de ellos el momento en que la po- 
’ ri,i premie n Hoclicfort H héroe de las jornadas do febrero. 
i 'Enrizado el tribunal por Ja cámara para procesarla, envía 
Entesa prenderlo ni silio en don te le aguarda el populacho 
j Mra ori, briag[irsc con sus palabras y animarse á ía rebelión. 

a c?itacion quo reiiu en torno del lugar escogido para su 
,IT esto, grande. 

r J ’| Cn íle &pues circula la ti olida de su prisión, tos mlacto- 
J 1 * 10 * a MarseHc$Q t los demagogos agitan al pueblo, le azu- 
^ Uj irritan y oí orden se altera, los gritos subversivas re- 
^conn en París, se forman barricadas, la en. sa de un armero 
s saqueada, lodo anuncia una lucha fratricida. 

^3 grabados representa á Mr. F láureos, uuo de los 
¡^ la s ardientes demagogos, capitaneando á los insurrectos en 
I lacada que ron ómnibus y otros obje tos improvisaron á 
futrada del fanbourg del Temple. Desdedía losan¡maba f 
r< ¡ , líl car na de caballería que representa el tercer grabado! 
Ifl J lj| ¡Só á retirarse- 

pl H L ? rcí ’ r Sobado da una idea dd aspecto que ofrecíala 
H,/a del Chaícau d* Eau , el dia » tío febrero á his nueve de 
M noche. 

n - ( J' n 'Relia plaza está situado el cuarld dd Príncipe Euge- 
p 80 lailán también los Almacenes reunidos, grandioso 
^ bloc i miento comercial. 

ga 1 llmfl ros<» grupos tle hombres fiel pueblo formaban ma- 
l as aceras del b o ule vard frente al faubourg 

m T etnple. 

1,r ^ali tieilt * as Sí - ll *bian cerrado; de cuando cu cuando so- 
y grii Ian S, ^ rc murmullo de los amotinadas conversaciones 
rct *nid e3 ^ orat l os+ Helante del edificio de los Almacenes 
devi 7 f?/ SC Im destacamento de trescientos sergents 

re c ¡ a ^ ^ sea Rentos de urden público. Delante de ellos apa- 
s m Un f tam ^ or ^° guardia de París y varios jueces de paz 
A per ° nn< 1 esta l ,a11 confundidos entre estas fuerzas. 
ci 0n p aS J msÍ0r0n e,i movimiento, buba mía gran agila- 
n WicinT ,íes ^ ut ' s í,um ontó la coiillagracífin una brigada de 
Utüa „ ^ ca HalÍería , la cual para despejar el terreno 

^ contra los alborotadores. 

b| os hon es ? ectí * cu ^» P f ‘ rn elocuente para recordar álospuo- 
£ cometer 11 ' * a ^° r ^ 0303 guiones s¡>d los que los arrastran 
y encumb* 8 ^ 308 ^ 0 110 conso 8 üirma *que dorriliar k unos 
todavía na r ? r * ° lroSí a í l ll ^ nesi sü ve?- derribará, porque 
algunos h UU p -í cm P*° pe ambición triunfante de 

1,11 Jrt s íia )' a bocho la felicidad de las naciones. 

Jl AN PE MAflfllO. 


VISITA DEL PREFECTO DE LVOV 

A POS CÁRLOS PE HQRBOS X ESTE. 

No hace mucho que el telégrafo comunicó al gobierno la 
nolim de que las autoridades francesas habían notificado ú 
don Carlos de florbon y Este que no podia permanecer en 
Lvnn ni avanzar baria la frontera española* Postfriormentfl 
se lian sabido pormenores de este suceso, y de elfos resulta 
que, bailándose don Cirios en un hotel rio Lyou acompañado 
ile dos príncipes alemanes y de algunos personajes da los que ! 
figuran en el partido IcgitíinisU , recibió la visita del prefec- 
to de la ciudad quien entregó á don Carlos de parle del go- 
bierno imperial una comunicación manifestándole los mm¡- _ 
vos que tenía para no permitir su estancia eu Lyou ni en su 
paso hacia ja frontera. 

Don Carlos, rodeado de los príncipe alomaos y de algu- 
nos de sus servidores, recibió ;d prefecto on el Imlol, y esLa 
' escena de actualidad y de interés para los españoles, lo mis- 
mo favorables que hostiles á la causa legítímístn , es la que 
reproducimos en un grabado, copiado de un croquis que al 
e léelo se nos lia remití lo de Lyoti. 

EL rn M AMI’KADOIí. 

AL EX1J SESTEA RT1ST A DON JOSÉ Pf ME MOVÍ 

L 

Muebas veces , amigo mío, habrá usted contemplado la 
bella ciudad de ÍSúrgns, la orgullo# (\\pvt Castrlí. i. , desde 
1 1 cumbre tlel a’to cerro que á su espalda , se levanta^ y 
cuyas anchas colinas ía riñen por completo de Norte á 
Oriente. 

pocen medio de una vega pintoresca, y parecido á una 
cinta de piala que se extiende sobre d verde follaje, camina 
el Arlanzon histórico, que baja despenándose por la inmedia- 
ta sierra de Oca;á cada lado de sus riberas se alzan magnífi- 
cos edificios, do esbeltas formas y risueños colores los mo- 
dernos, do severos pilaros ó caprichosos detalles los antiguos 
— como Jas Jindas manzanas de casas que unen la antiquísi- 
ma muralla de los Cubos con el memorable puente de las 
Viudas; como el arco triunfal de Sania María ó la aérea espa- 
daña del convento de San Pablo. 

Escrita en su recinto, con páginas de piedra, In historia de 
la patria, observa el curioso inapreciables reliquias de Jas 
construcciones romanas en las alturas de San Miguel y de 
San Quírce; bizantinos arcos hay en el suntuoso hospital del 
Hey y en la célebre abadía de las Huelgas, cuyas torres apa- 
recen también coronadas de morimos adarves y ceñidas de 
menuda crestería; árabes son, quizás del primer período, los 
solitarios arcos de Sao Martin y Sao Esteban; brilla ej arte 
gótico con lodo su esplendor y riqueza en la renombrada 
Cartuja de Miradores, sepulcro de doo Juan 11 , el rey-poeta, 
mandada construir por la incomparable habel la Católica, y 
un el magnifico monasterio tle Frendeml, saqueado en IHu8 
devastado y profanado en I8üb, casi reducido á escombros 
en IsitDjCon mengua de la decantada civilización «le nues- 
tros días. 

Allí se ven aún, en la cima de escarpada montaña, algu- 
nos viejos paredones, agrietados muros y ferrados postigos, 
restos venerables del soberbio alcázar de los condes y 
reyes de Casldla, fundado en el siglo X por el victorioso 
Kernan-Gonzalez y volado por las tropas francesas del usur- 
pador José Napoleón, á las cuatro de la mañana del 13 de 
Junio de ís|3 (l). Poco resta ya de aquel altiva baluarte, 
mudo testigo de tantas glorias y de tantas grandezas, donde 
se albergaron muchas veces los Cides y los Alfonsos, ía gran 
líe rengue la y el santo conquistador de Córdoba, tos Reyes 
Católicos y el vencedor en Cerígnola, el duque de Alba y 
don Juan de Austria, Felipe V y el príncipe de íiaboya; por 
berra yacen aquellas espléndidas mansiones *arU$onadat r 
labradas romo cosa de maravilla , ca non parcsccn /"echas 
por manos de ornes mortales ,* según el juicio de un histo- 
riador antiguo, donde lloraron su libertad perdida el rey de 
Navarra Don García el Trémulo , el iuforlUDado príncipe don 
Jaime de Ñápeles, el revoltoso conde d<m Fadrique de B s- 
na vente , el desgraciado don Alvaro de Luna, ios bravos 
comuneros don Juan de Mendoza y donJuan de Figueroa; 
donde Alfonso X. el Stibio t hacía morir al infante don Enri- 
que; Sancho IV, eí Bravo, mandaba asesinar al principe 
don Juan y á don Felipe de Castro: Pedro I, el Cruel , hacía 
dar muerto, ó la daba él mismo, á Garcilaso do la Vega, 
Juan Fernandez de Tovar y demás ilustres compañeros de 
desgracia. 

{1) Véase hi fiaerte ti? Madrid ti el IR de Jim m de ISIS. 


Dominándolo lodo, a semejanza de los altos cedros que 
sacuden su espesa cabellera en el seno de las nubes, des- 
cuellan las afiligranadas agujas f como dice el vulgo, de Ja 
gran basifica: obra de un jetes, según Felipe lí; joya tnea- 
timabie t t uc debiera estar cubierta de finísimos encajes, 
en sentir de Carlos I ; memoria imperecedera de la religiosi- 
dad é ilustración de los ultrajados tiempos de ía Edad 
Media. 

Tal es Burgos, Cacct Castell.i;, cuna de reyes y de hé- 
roes, musco predilecto de las bellezas artísticas que nos le- 
garon ios pasados siglos, «donde ef gusto y la elegancia de 
aquella mal comprendida época , dice *] sabio arqueólogo 
"M. Itnssarte, han sacudido rus idus cubiertas dr aljófar y 
» pedrería, para dejar inundado de tesoros el suelo querido 
»dc íos Fernandos é Isabeles.» 


11 . 


\ usted, amigo inio, no se habrá olvidado i le visitar un 
send-lu monumento que existe núo en la nobilísima Dúrgus, 
á muy pocos metros de Ja morisca puerta de San Martin. 

Solar del C m se llama ( 2 ): aquelfaa pobres y solitarias píe . 
liras señalan H lugar qtn ocupó la solariega casa del CMib- 
recido Ruy Díaz, el Cid * 

iLI Cid!— Esto es: el tipo del hidalgo castellano, ¡travo 
entré los bravos, noble y caballero; H héroe de Jas trovas 
populares, la desesperación de Ja historia , el sarcasmo de 1 1 
crítica. 

A fines del siglo pasado, el Rdo. P. Maestro Fr. Manuel 
Risco, heredero de las glorias de Florez y rrnilinuador de la 
España Sagrada, esa obra portentosa de erudición y labo- 
riosidad que no tiene rival en su género, en nación alguna 
del mundo, exclamó regocijado: 

«Tengo la mayor complacencia y satisfacción en ofrecer a 
amis amados compatriotas y á toda la república de los hiera - 
■dos las más aprecíales memorias y e| rnás insigne monu- 
*meato desconocido á los escriiorcs que fl oree ¡u ron desde H 
siglo XIII hasla nuestros dias (3).* 

Este monumento era sencillamente una historia M , ¡ni 
lo creyó el P. Risco, dd Cid Campeador, el Atio Cid, corno 
le llama la Crónica general de España f descubierla por *q 
infatigable bibliógrafo en los empolvados archivos de San 
isidro de Lean, y publicada luego por él mismo con este epí- 
grafe: La Castilla // el más famoso castellano (*), 

Nunca tal luciera, amigo mió. 

El cáustico Masdcu, jesuíta, un tanto volteriano y masque 
mucho escéptico, que se complace en desmenuzar pnn por 
uno, con acerada péñola y finísima sonrisa, los fundamentos 
mas sólidos de las glorias patrias. las tradiciones mas arrai- 
gadas; que titubea en dar asenso ü la existencia del gran 
Pela yo, desconoce la popular figura de Bernardo del Carpió, 
reduce á la nulidad, ó poco menos, los triunfas de Auseba y 
de Clavijo, desvirtúa los hechos del magnánimo Fernán - 
1 González: Masdeu, repito, emplea Ja miseria de doscientas 
veinticuatro páginas ('¡) p en refutar con verdadero deleite Ja 
novísima historia leonesa , exhumada por el inteligente 
Risco, llama á este * bobalicón» y «buen fraile agusLiDiano,» 
le dice sin empacho que dá muestras de tener «muy anchas 
creedera ?, » y concluye, en resumen, con tos párrafos que 
al pie de la letra copio; 

*Nü tenemos del famoso Cid ni una sola noticia que sea 
«segura ó fundada, ó merezca lugar en las memorias de 
jinuesira nación... habiendo examinado la materia tan pro- 
lijamente, juzgo deber*., confesar que de Rodrigo Diaz, el 
s Campeador... nada absolutamente sahumos con proba bih- 
üdad, ni aun su mismo ser y exigencia (ü):> 

Imagínese usted Ja chamusquina, y permítamela palabra, 
que levantarían estas audaces afirmaciones. 

Murió el sabio Risco sin llegar á conocerlas: hallándose 
en Ruma: súpolo Masdeu; ratificóse en lo que había dicho, y 
lanzó este reto al continuador se la España Sagrad a , 

«Ninguna cosa deseaba yo tanto como que llegase á sus 

«manos (á las de Risco) esta mí censura para que leyéu- 

wdola el F. M. ó se desengañase con ella... ó bien notilkase 
&:it público los nuevos motivos que tuviese pan creer aolí- 

(¿í V&se el gribado i[íh- k rupre^uta: copia M nsuural r^milúb j>ot 
don Luis Jlariímví ilc Velusco. 

('*) Lrt Castilla | ftt más j amono . ttiSíoriM del ttffkre tiodriyo " 

Ihez, íínmftdo raiffurmrnie ei Cid Comprador, píir pI I j . Siró. Ft, Mjiiik 
HHcfl i.Müilríil, 1792), prótog# f |»3g, VIL— Me tomóla libertad ilt íurer pre. 

| «oto »l Minisirti de Fontruto que c»li preriosi ol»r> ( un prodlpda por lu 
i tlireerioíi itr Instrucción Diitilíea pira las biblimem populares , n» cuasi* 

1 en \a Nacional ni en lu de Sao Isidro: ft mi, por lo uirnos „ no se me lia íaH- 
Iludo m itiftKuna de las dos. 

(1) Véase La ñola anterior* 

Fó Hit furia critica de Kitpaüá y 4e k cuitara e% penóla, por don Juan 
FranrlseaVasdéU, t. XX t-U-tflri^ f Kl>5]i p Hiutr*fii>n II. páic. 1iT ií r»7l, 

¡O) Historia crltka, rfe. r |»ip. óTo. 
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glu XV que se ocupa de este asunto, romance iuexifiiiabta 
por muchos conceptos. 

Di cp asi: 


Dguu y legítimo el manuscrito de León* Espero que Lomará fuer «Je agradecido, prufel ízale el tapono su buena ventura 
vtA lugar del di Tu rilo el nuevo continuador de sus obras (7).* ile esta suerte: 

¿Cómo no había de tomarte?— El l\ La Canal acopió con 
valentía el reto, y se propuso refutar ai atrevido jesuíta y íltodrigo, Dios bien le quiere, 

volver por la honra literaria de su digno antecesor y com- otorgado te tema, 

panero* | nque lo que tu comenzares 

Mas el hombre propone y Dios dispone - Musdeu murió , y i »pu lides ó en otra guisa 

la obra de! P, La Canal, inapreciable como todas las 
suyas, duerme aún inédita en Ja Biblioteca de la Aca- 
demia de la Historia (8)* Esta corporación , aunque 
muy ilustrada y laboriosa, opina, amigo Méndez , por 

lo visto, que solo el incrédulo autor de Ja Hkioriü — • " 

critica de Btp&ftu debía conocer el sabroso y erudi- i — 

lis uno escrito de aquel académico* 

Y dicho sea con esto que aun permanece en toda 

su fuerza la descarada negativa de Masdeu, sin que - ' " - — 

nadie en el presente siglo , que yo sepa , fiaya tenido 
alientos para desvanecer las espesas sombras que ro- 
dean La gigantesca figura del prototipo de tas hidalgos 

Repítanse á tas borgaleses las palabras de Masdeu: 
olios, señalando con una mano el Salar del Ctd y con 4 * £ 

otra Ja urna que contiene las venerables cenizas dd Ir 1 f ' 1 , -f 

cutí las enmsias. L _ “ J ' 


Hierve de corage ki sangre de Huy Díaz al oír contar ó lo** 
aldeanos fugitivos los atropellos y violencias que comete la 
agarena huelle, y 


asesina, en el careo de Zamora, A don Sancho 11, ef tu* riñoso 
y bravo monarca cuyo es el encomiástico epitafio que yo lie 
leidn T y copiado, pn el celebérrimo y grandioso monasterio 
de Uña; SanvUtia forma Parts el fero.r Héctor m armis 
Aquí esld el Cid en su verdadero carácter de liéruG legen- 
dario. 

Castellanos y navarros no une rían ¡idrnilir ¡d y. 


osobro un eiii rnpj de hierro 
»y una tadlesU de palo (17) 


»Kudrip, cuando lo sup* 

lien Vivar, el su castillo., 


< f Villanos mátente, Altaium, 
villanos, que non fidnfgos, 
mátenle con aguijadas, 
no con lanzas ni con titiritas, 
con cuchi! U je cach i-c upruns 
no cotí puñales dorados, 
a ba rea s I r» i ga n cal zeda % 
que no zapatos con lazo, 
capas traigan aguaderas 
non de contra y ni frisado, 
co u c a n i i soti es d e esto i pn 
non de holanda ni labrados; 
y sá que □ Le corazón 
por el siniestro costado 
si non dijeres verdad 
de loque te es preguntado : 
si fu ¡ate, ni cousen lisie 
en la muerte de tu liertmmo « 


héroe (0), responderán al incrédulo 
las frases de un historiador moderno: 

«Gloria de España .será siempre haber producido al 
» Campeador lamoso, al paladín ilustre, al hombre 
> hazañoso en las lides, al guerrero heréico, al capitón 
«invencible, al subdito leal a su rey, cuyo nombre y 
ufanía se ba difundido por todo el urbe y re trasmitirá 
»;í Ludas las edades (fO),» 


Alfonso VI escucha enojado, mas reprimtand 
ira, las frases de Rodrigo; y luego contesta: 


«¡Muy mal me conjuras, Cid! 
»¡Cid muy rnnl me has conjurado? 
ahorque hoy Je tomas la jura 
»A quien has de besar mano (18) 


o corno dice el antiguo Cronicón del Cid : Varón ilm 
IHaz, /por que me a fine ti des tanto , ca o y me jura 
mentantes, e eras besar ed es la mi mano*/ 

Ltasiíérnita Alfonso, y id caballeroso prócero! din 
poderse A obedecer la sentencia. 


Cantonan al Cid, desde el siglo XII, juglares y tro- 
vadores mientras Ja historia so descuidaba en escribir 
tas hechos del popular caballero: 

pero la leyenda del Cid, esa preciosísima, y sin par 
colección de romances que enriquece la literatura 
española, es también la leyenda del pueblo de Caí tilla. 
Aún recuerdo haber oido, en boca de oon pobre al- 
deana qiii* dormía A su hija , fus siguientes versos : 
wsulledes, pudre, en mal hora, 

*soltedes en hora mata, 

»que á no ser pudre, no hiciera 
^satisfacción de palabras*’* 


« Meo hrad vos, n*y don Alfonso 

»dft ta que agora OS fu Ido 

■»que yo fago pleitesía 
*á Sun Pedro y á Sun Pablo 
«de mezclar, Ilm* en ay no , 
umi hueste, con tas paganos 
ay si lineo vencedor 
n poner á v ueso mandado 
•* tas cantillos y fronteras, 
pueblas, haberes vasallos ( i U). 


Los misinos, amigo Méndez, que se encuentran en 
el romance núm* 27í> de la colección de Duran (H), 
Séíime lícito, per lo lanto , examinar ¡d Cid bajo d 
aspecto de héroe de leyenda. 

V haciendo caso omiso, en gracia de la brevedad, de 
>ys primeros años, reámetele ya tomo 


¿Para qué be de continuar anal iza ruta los popula- 
ros n anauces que cantan al Cid, al valeroso Rodrigo 
iJiflg? 

Nótaiise en todas ellos dos opuestos caracteres, dos 
tendencias enteramente distintas: la bravura Ja hidal- 
guía, la noble entereza, están ví m u Indas en el liéroe 
castellano; ú Alfonso Vi, uno de nuestros mas renom- 
brados monarcas, el conquistador de Toledo f y tribu- 
ye ule tas romanceros antiguos I» animosidad , la so- 
berbia y hasta algún tanto de envidia. 

Y permítame usted, amigo mío, que |e baga cono- 
cer uno observación que tengo Imcha, desde hace al- 
gunos años,— quizá no muy fundada: — el pueblo 
español, en tas tiempos pasados, se enm placía en pre- 
sentar a sus héroes más queridos en abierta pugna con 
sus naturales señores* 

El, en sus romances, nos ofrece A Pelayo, perse- 
guido por Wrtin y Rodrigo; h Bernardo deí Cárpta, 
castigado severa i uen 1 c por A I fon so II; A Ferni n Con 
zn|ez, víctima de los monarcas leoneses; á ftny Díaz, 
el Cid, desterrado con soberana injusticia por Al- 
fonso VI. , 

Como si Ttícsen los reyes, en sentir del pueblo, ora 
estén cubiertos con e| manto de púrpura y armiño, 
ora vestidos rnn In rota de malla de tos conquistado- 
res, la piedra de toque donde deben probarse tas corazones 
fuertes, tas ánimos levantados y genero tos* 


ocabalga sobre Babieca 
’>y con él los *us ¡untaos (12) 


para acudir al llamamiento* de Dir*gu Lainez, su padre, 
que anhelaba céesfucer el entuerto» del conde Loza- 
na Desafia Rodrigo al conde con estas palabras: 


uNon es de sesudos humes 
»ni de in ranzones de pró» 
i* facer denuesto á un fidalgo 
A que es tenido mas que tus. 


jAou suu buenas lechuihuf 
H|ue tas humes de León 
» Iteran en el rostro A uu viejo 
»y no el pecho ú un infanzón í 13) 


Amante el pueblo de todo lu que tuca en maravilla, 
hace un poeLu caminar al Cid hácia el sepulcro ih-l 
apóstol Santiago y lin^e una aparición de San Lázaro 
eu la peí sona de cierto pobre //o/b, que se arrastraba 
por enLre las malezas del camino exhalando quejum- 
brosos ay es, A quien socorre el caritativo ra bullero* A 


|LUKqj)¡£t* - 

KL CID CAMPEADOR EN LA HATALLA ÜE LA ALCLl 1 >E VALENCIA,— (Composición de U. J. »)*.■ Mtndez ) 


11 VI, sin que antes prestare luramentode no tm- 

r tenido parte alguna en la muerte del infeliz don Sancho. 
m gim rico- hombre se atrevía á exígfraeJe» 

^ Ufí ■ suporta tai? Ruy Dinz, aunque A más jó ven de todos 
*e ufanía hácia el futuro monarca y é| sólo, 

aíiizo hacer ¡d rey Alfonso 
wel cid un solemne juro 
Adelante de muchos grandes,.* 


gos , y allí se enseña al curioso un anliqubuno cerrojo J* 
hierro que sirvió para el juramento que los romances con- 
signan T si hemos de creer la constante tradición burgalesa 
guardada sin que tira uto hasta nuestros úm por los natura leí 
de aquella ciudad hidalga, idólotras del héroe castellnun. 

Aun á riesgo de pecar de difuso, m puedo resistir al de 
sen da copiar algunos versus de un Mln romance del si^ 
[júj mbthtem . t.h \ f nim. Til!, páp, 5 S< 

1 17 | RtÜMteñt fte,, mm. pa*r S4. 


l7j Lar. clt, 

1S) ¿U«r «píU na se ka publit atlnlf 

pi) Vacpn en I» rypílla ilft AyunUiiíflltii ile BiirgüS , iraMaihnljv ^un mj- 
Imne |iampj T va i !* iIp Juma de !*li, ileidc «■! maaMitrrlü ite S.iif ¡Vilrif de 
Cardcfla. 

d u> ffitttrfa penrra t tic Espa*n , po r i la n M i «te *. la t .a íu**ii I e, í V . ; M a ttrld , 
l£d), par!. 11, lili. 11, jiür. ti, 

i 1 1 > Bitfltotecü út Áiílmrs típsialt*,— Rmmtrra fenrro ¡ t i aln rlmiiida 
pMt dan AkmsIIii Uur;m P MI i Madrid, IM'P. rata. 7i;.. . 470. 

{ I)) Biit/iofeca, elf.t rara, 7^7, 4S^>, 

(1^ Bill i otan t tte ,, ram. \ pjp. 0. 


acude al encuetilro (tte \m terribles invasores, avístalos en la^ 
rumed ¡aciones de tica, da la batalla, y en ella 

i* venciera todos los moros 
ny prendió los reyes cinco (!H) t f 

Anda reta tas anos, cuando ya era tenido Ruy Díaz por e\ 
mejor caballero de Castilla, un traidor, Vellido Dnltas, — B# : 
Hit Adt)ifes t según le nomliran las crónicas del siglo XIH, — 
0S) BtMt/etw $?r tt rom* 737, púa, tófi. 


«lo cumplirás á tu honra 
>*y crecerá cada din { f i ) 

Mas tarde resuenan los n tambores y 
los Cercanías de Burgos, porque 

u Reyes moros en Ca^ lilla 
i’ entran con gran alando. 


les morisros en 


Nada más fácil, mi buen amigo, que adivinar ai ( id do la 
leyenda: lodo* le conocen, desde Los m;W humildes coptan*s 

i iwi Lar. rlL 

(lOf HtblWti'ñ , tte. (nliriari ilt* Rlvuilfiirlni : Mailrjtl , JíC^J , runi. >^4^ 
púir. m 


Lili ftihlintef'r, 0fc. r ff\m, 74 í, lita* la 1 *. 
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del sigla MIÉ hasta ei ilustra f «orneiN^; desde los finetas de los 
siglos XV y XVI hasta mi respetable amigo Harlzeribusch y 
mi querido compañero en La Ilustración Iv^aSoi.a, reman- 
den y González. 

Pero lo difícil, lo titánico, lo casi imposible es descubrir Ja 
m agestaos* Upara del Cid real, del Cid I lisió rico, del verda- 
dero Cid, en fin, 

lié aquí un poblenia superior á mis débiles fuerzas , y cuya 
solución no rabo dentro de los angostos limites de un articu- 
lo, ya demasiado largo. 

No hay que buscar al Cid histórico en los cronicones con- 
temporáneos, ni siquiera en las Memorias del Tumbo n cifro 
de Santiago, porque son bien escasas Jas noticias que allí se 
encontrarían ; no hay que buscarle tampoco en h ( 'tónica 
(¿encrat de España , tejido, absurdo de fábulas en lo que se 
relaciona con este personaje; ni en el Croniron Burt/emei ni 
en el manuscrito del siglo XV que se guarda en la Hiblioleca 
Nacional; ni en la Crónica del (Id que publicó, en liiítt, el 
idad del monas tono de San Pedro de Cardona, fray Juan tai- 
pez de Valorado,— porque aceptan sííi examen las noveles- 
cas pairabas que refiere el autor de la primera ; — ni en la 
libra del P, Berganza, ni en los incompletos estudios del dóc- 
il ir Itozy y deí historiador suizo Juan Multar , dados á luz 
en I S í l «*i + 

V la verdad es que la famosa Historia Leonesa, descubier- 
ta, conicidad* \ publicada con tanta fruición t>or el P. I Siseo, 
exige un estudio crítico severo y concienzudo, no apanina- 
do é injusto coma el M incisivo Masdou. 

En UD hecho convienen todas las crónicas, todas las his- 
torias, toilos los romanceros y poetas, todas las tradiciones 
populares ; en la conquisto <to Valencia por Rodrigo Díaz de 
Vivar, el F.id Campeador. 

y el asunto del magnifico cuadro, digno de un mu- 

seo, qu¡e boy admiran los suscrilorrs de La lu >Trurmv Es- 
v a Sola al lado de mi pobre artículo. 

El lápiz de usted, amigo querido , ha Esquejado un pon- j 
iría de fiereza, de gloria y de I n Fort ti ido: esa arrogante figura ¡ 
del Cid que re destaca en primer término, empuñando la 
triunfador a 

* Tizona, que mas vale de mil mareos de plato (20), 

con Ja e a presión altiva del genio de las batallas que hace vi- 
brar en su invencible diestra el rayo de la guerra; esos leones 
de Castilla que arrancan la victoria á los fieros almorávides; 
esos atribulados árabes que demandan clemencia y cuyos 
ayos lastimeros parecen escucharse en labios trémulos. 

Ahí no falta ni un detalle, ni un rayo de luz , ni una som- 
bra : como si se viese correr laminen por encima de las leja- 
nas almenas de Valencia el espíritu doliente de aquel santón 
midióme tapo que se atrevió á predecir la desgracia y la rui- 
na, en dias mas felices, al desgraciado AMvadír, el fugitivo 
de Toledo : 

«¡Oh Valencia! ¡Oh Valencia! 

«digna siempre de reinar: 
i» si Dios de li no se duele 
>dü honra se va ¿ apocar. 


*¡0¡i Valencia! ¡Oh Valencia! 
j- I lio s te q u ieru re mediar 
«que muchas veces predije 
rio que agora veo llorar ((21). 1 

V. 

Fuerza será concluir aquí esLe articulo, ó pesar de la fací- j 
Jidad cou que se desliza la pluma al través de recuerdos ton 
gloriosos* 

Iva otro hecho convienen del mismo modo todas las histo- 
rias, Indas las tradiciones y todos tos poetas y re man coros; en 
qne el noble procer castellano, muerto en su querida Valen- 
cia, fue conducido á Burgos, y enterrado en el monasterio de 
San Pedro de Cardcín. por su digna esposa Roña Xímcua. | 

Alfonso X, en 1272 , mandó labrar un sepulcro para que 
reposaran las cenizas del esforzado caudillo (22). 

Hoy, merced á fas tormentas revolucionarias que se lían 
desalado sobre nuestra deagraciada pátria, apenas quedan en | 
píe algunas tristes ruinas del venerando templo. 

Pero los restos del conquistador de Valencia, trasladados á 
í i ú rgos y d epns i t a d os en la capil Ja de I as t lasas Uo ns ¡s tr» r i a - 
les, en t $42, se guardan como tesoro de incomparable valía 
pnr los leales habitadores de la invicto Can r Gasteu.v. 

Eusecio Martikkk pe Xf. lasco. 

i 

|$0) Fffl&Mri poema M titila 

(il) Hi&iiofrctt tic., nmu K7i¡* |h*jí, ,4b 

itíj Fufiit 1 i<*ersc su epltilto cu Ríwíi, Lt ilantitía^ r/r,, fip. W, }i^¡. | 
«a tes. 
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KL tlKNKRAL LM'\ EVANS* 

Publicamos en el número anterior el retrato de este ilus- 
tre militar cuyo fallecimiento en Londres fian anunciado dias 
atrás los periódicos, y hoy vamos á recordaren breves líneas 
¡ la historiado usLe general inglés tan célebre eo tos fastos d« 
la desdichada guerra civil de los siete años en España. 

Nació G. h. Lncy Evans en Moig el uño 17H7, Su familia 
era irlandesa. Dedicado á la carrera militar ingresó jé ven 
aun en la compañía de las Indias, y aí volver ó Inglaleria 
obtuvo el grado de teniente de dragones. 

Cuando el duque de WeJIingtbon vino á España ;í ayudar 
á tos españoles á conquistar su independencia, le aemipañó 
Lncy Evans turnando parte en no pocas acciones. 

Sus cscelcntcs cualidades le lucieron ser vmn de los de- 
signados por el gobierno de su país para ir ¡i América man- 
dan rio parto de jas (ropas que debían operar con Ira Nueva- 
Urtcans y Washington. En cato campana de isi \ j ¡sí:;, so- 
bre la que publicó un notable opúsculo alcanzó varios 
ascensos. ¥ i 

Al regresar á Inglaterra fue nombrado ayudante del gene- 
ral Ponsonby, liajlundosn con él en la memorable batalla de 
Waterloo. donde conquistó el grado de teniente coronel. 

En Irtdn represen ió en la Cámara de los en mimes el dis- 
trito de Weriminster y votó durante el ministerio de los Lo- 
men favorito la reforma del Parlan mulo y de (odas Jas me- 
didos propuestas por H partido radical. 

Sus palabras y sus actos indicaban bien clara mente que *n 
constituía en defensor de los principios mas liberales. 

Hábil político, desdi brió desde Juagólas tendencias de la 
Rusta á influir en Oriente, y puede decirse que impulsó la 
i guerra que mas tarde tuvo lugar en los campos de Crimea. ' 
i El fue quien hizo que Inglaterra y Francia se entendiesen 
¡ para contra restar fas aspiraciones del czar. 

Apenas ocupó don Podro el truno do Portugal, desempeñó 
i cerca de su persona una misión diplomática. 

A sus cualidades políticas unió las de escritor ilustrado, 
Consérvnnsc con estimación entro otras, dos obras suyas ti- 
tuladas Doshtfjs of Rusia y Fat reía tina tú f he capture of 
IVaxhinyton. 

Pero su principal carácter, el que te ha alcanza lo un puesto 
entre tos celebridades del siglo XIX os el militar. 

Cuando el gobierno inglés determinó auxiliara los libera- 
les contra ios partidarios de don Cirios, envió una legión cuyo 
miado encargó al general Laey Evans. 

No siempre salió bien de los cómbales que sostuvo coiilra 
los carlistas; pero dejó muy bien sentada su faina de pericia 
y de bravura en tos acciones , asedias y batallas de Sin Se- 
bastian, Pasajes, A moga sana, u reame mi i. Orza na é [run. 

Terminada la campaña vnlvio a) Parlamento, y en I* li», 
se pronunció en favor de tos leyes prohibitivas en materia 
de cereales, y se manifestó con nuevo ardor partidario de las 
más ámplías libertades. 

Posteriormente ganó nuevos lauros militares en Crimea, 
y Luyo el honor de formar parle del consejo de generales que 
(residió en las Tuberías Napoleón III. 

Nombrado par, ha asistido en los últimos años á las sesio- 
nes, pero sin tomar una parte activa en los negocios. 

Ha fallecido á los s:j años de edad rodeado de la considera- 
ción de sus conciudadanos y del aprecio de la Europa, 


LA FE DEL AMOR. 

NOVELA 

VnK 

U, MANUEL FERNANDEZ V GONZALEZ. 

IV, 

AVARICIA, REVEHCIOS y cunta** 

(VW1X1 A Cl> I VI 

El semblante dd Pintado estaba Jinrrurao» 

Para é| el infame negocio en que so había empeu ido pre- 
sentaba una nueva faz, una faz inesperada. 

Cuando so ha forzado la puerto roja del crimen : cuando so 

ha contraído la terrible resolución del asesina paso 

mas allá, un paso adelanto en id terreno del robo, es fácil, es 
lógico. 

Juan el Pintado era avaro: uno de esos avaros, es cierto, 
que no dejan conocer su avaricia y que son tan comunes: no 
había hecho ningún mal negocio porque no habrá tenido oca- 
sión de hacerlo: peronop^r esto es menos cierto que sen- 
tía hambre ríe oro: sí so había mostrado espión ■ I iiir> ron la 


abuela de su inuj»'r, si Ja hirió t sacado de apuros , sí con su 
mujer habrá gastado en galas y joyas era porque la pasión 
sensual que la incitante y espléndida hermosura dé Gabriela 
lo halda hecho sentir, sn había sobrepuesto en él á su nalural 
avaricia. 

Rom á la visto de a queda otra avara repugnante, que re- 
plegada en si misma, tenia sobre sus rodillas una olla que ha- 
bía sacado de su escondite y que estaba sin duda llena deoro, 
el corazón del Pintado se agitó violen! jornale , su boca se 
contrajo, sus ojos se dilataron, 

I na convulsión poderosa le dominaba. 

Su mirada devoraba a to vieja, que seguía cantando de mu 
manera estrado. 

El Pintada apretaba convulsiva mente lu cuín la de uti pis- 
tolete. 

Sin embargo, no es lo misino meditar el crimen que come- 
tario. 

Hay un valor horrible: el valor ¡tal asesino, y no Inri"* lie- 
non, por malvados que sean bis que meditan el c rimen, el 
valor de asesinar. 

Espanto desde luego la sangre, y cjpuuhm despejes las 
consecuencias. 

El Pintado bahía premeditado el asesinato de la vieja co- 
metido en tales circunstancias y con toles apariencias, que 
su responsabilidad cayese entera sobre e| maestro de es- 
cuda. 

Eí Pintado pretendía vengarse deí seductor ¡le su mujer 
de la manera mas horrible imaginable: haciéndole perecer 
por la mano del verdugo, infamándole. 

Una tal venganza espanta: va mas allá de lo lemb'e llega 
basta lu monstruoso. 

Era cuanto podían hacer el despecho y la rabia. 

El pensamiento sólo de esta venganza, da una medida de 
lo que era Juan el Pintado, y disculparía hasta cierto punto 
id adulterio de Gabriela, si el adulterio pudiese jamás discul- 
parse. 

Un hombre tal como el Pintado debía ser duro y repulsivo 
1 y m efecto ei Pintado lo era, 

Eiih riela se había casado con é! muy joven sin conocer i a 
gravedad de una alianza íntima é indisoluble, sin amar rd 
Pintado, sólo por salir de Ja miseria y por sacar de ella á su 
anctona abuela que necesitaba cuidados qne no podían pro- 
digársela. 

1 Despue| de casada comprendió qne su marido se le liaría 
no sólo antipático, sino insoportable : se amargó su vota, se 
1 Ja comprimió el corazón, la faltó una atmósfera moral en que 
‘ dilatar su alma, y cuando fue madre hizo deJ «mor purísimo 
por sus 1 lijos una atmósfera de vida. 

Poro d amor de madre, por inmenso, par dominante que 
sea, no llena el vacíu do ese lugar que Dios bn puesto en ct 
corazón de la mujer destinado al hombre, al amante, ai es- 
poso del alma: porque el verdadero esposo ¡le la mujer es 
| aquel que su alma elige, y desdichada la mujer que como 
I Gabriela no encuentra desposo de su alnn, cuando es ng|m- 
sa por ante la sociedad y la religión. « 

I Gabriela adoraba á sus hijos con una pasión estraordina- 
I ría; pero estaba desarmada contra la seducción dd hombre 
j de su amor, cuando la totalidad se lo pusiese delante, 

I Este hombre fue Estaban. 

Al verle j>or la primera vez Gabriela sintió una turbación 
i que nunca había sentido, algo nuevo delicioso y doloroso de 
que por el momento no pudo darse cuenta. 

Desde aquel momento el recuerdo del jóven no la a lian do* 

, nó, y este recuerdo fue pasando por todas las fases de la pa - 
sion hasta que enloqueció á Gabriela y la hizo arrostrar por 
indo. 

Esteban era un libertino consumado , un jóven corrompi- 
¡ do, que nunca había considerado en Ja mujer otra cosa que 
una voluptuosidad. 

Gabriela le fascinó desde el momento en que la vio. 

Pero Estéban que era muy inteligente, había visto tam- 
bién al Pintado, osle lo bahía causado miedo y se había con- 
tenido. 

Pero sin renunciar á Gabriela. 

Su magnifica hermosura le embriagaba. 

Estaban consideró la seducción de Gabriela como mu de 
sus más brillantes empresas. 

Reservado y dueño do s\ mismo , insinuante y sagaz, co- 
menzó por captarse Ja amistad del Pintado, estudió su carác- 
ter, le halagó y llegó ¿t hacerle su grande amigo M á obtener 
su intimidad, 

Estéban acabó ¡vof entrar en la casa dei Pintado como en 
la suya propia, no sin grandes celos de don Nicolás, el Caba- 
llero, que se veía ensombrecido. 

Estaban comprendió que no era ya de dos ojos di- los que 
tenía que guardara*, sino de cintro, 
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Si¡ ]tni»di» muy Ilion on^añar ú nn marido cnnliiul». jtom 1.a vieja sano de la i>l a nn.i Jífuesa {¡arganhll.i ilo perlas y 
m «e engulla ron $u misma facilidad á un envidioso, ^ la puso. 

La seducción de Eslütian fue Itáliil y larga: natía dijo, na- San/» una diadema d.< I rillanles > re la colocó sobre los 
■la indicó ó Gabriela , nada la dejó apercibir basta el ninmen- cabellos encrespados, rali s , de un cano pajizo como el dc| 
lí> oportuno: cuando y,\ Gabriela había enloquecido. lino podrido. 

Aquellos amores criminales no fueron apercibidos de na- He roTgú de las orejas unos ma gti i fíeos pendiente*. 


di», ni aun de don Nicolás ni Caballero: los amantes eran 
prudentes y entrambos tenían un gran dominio sobre sí 
mismos: su Lristc felicidad se ocultaba en un misterio pro- 
fundo, y si es verdad que se murmuraba en el pueblo, era 
por malicia , porque el ser humano ha de murmurar de su 
semejan le , no porque hubiese la menor razón ostensible 
para aquellas murmuraciones, 

El Caballero tomaba una gran parte en ellas, pero nada 
podía denunciar, porque nada veta, 

— ^un unos hipócritas, escla malta , y el Pialado un tonto, 
futes no ve que el maestro de escuela no va á ninguna parte 
tanto como á su casa, y que no debe ser ciertamente por su 
l [ft !la cara* 

En Un, no podiendo probar nada , la calumnia prescindió 
de Ja prueba , y dio por amantes á Esteban y á Gabriela. 

Esteban estaba de moda por la única razón do que Ic 
quería la mejor moza, la reina del pueblo, y el Pintado en 
ridículo* 

has sonoras se disputaban mía sonrisa ó una galantería de 
E* i é 1 ia n , y I os señor este t e n i a n e n Iré . 

Había eonspi raciones á causa de el en su favor y en su 
mira, 

El Pintado no sabia nada, porque nadie si* nlrevia ¡t po- 
lj,i rle , como suele decirse, d cascabel al gato. 

Perú llegó un dia en que el Pintado vio, 

Es*g dia fue aquel en que Gabriela tuvo celos* 

El (lia en que Eriéhan se enamoró por la primera vez de 
su vida* 

Gabriela que balda sabido ocultar su amor, no supo onil- 
hir su despecho , mi rabia. 

El Pintado leyó cu un mámenlo en el semblante de m 
*mijGp su alma entera, 

V se contuvo á pesar de que la herida Jad na sido imprc- - 
VJ da, insoportable, mortal. 

insimuló su rabia, como ellos habían disimulado su amor, i 
Observó y sorprendió. 

Va sabemos lo que hizo : comprendió que sí después de 
conocer y de sentir su desgracia, continuaba viviendo con su 
mujer, sobrevendrían momentos de dolor agudo t de deses- 
peración horrible, que le arrastrarían ó esterm ínarla, y el 
1 ‘miado no quena ester minar á su mujer: el que muere des- 
‘■ansa , no siente: era necesario que Gabriela probase los 
'■Icelos de una venganza mnudila, espantosa: era necesario 
que fuese suya como una enclava, aterrada, despreciada, 
ligad», de la cual por un refinamiento de crueldad y de 
infamia, no se toma mas que la hermosura. 

Era necesario que satisfecha el alma del Pintado con esta 
venganza , ella protegiese la vida tic Gabriela, 

V era necesario laminen que esto no lo comprendiese f 
nadie. 

El Pintado cubrió, como sabemos, con un protesto, la nn- I 
concia de Gabriela dn su casa , y desde a quid momento em- 
pezó á meditar los medios de vengarse, 
be ayudaron, le inspiraron Ins desgranados amores de 
Estóban y de Elena, 

El Pintado lo sabia lodo: Eslóban, á quien seguía tratando j 
con una grande intimidad, con una gran confianza, hasta el 
punto de llevarle consigo a Alen reo n cuando iba á visitar ú 
Gabriela, le había hecho su confidente: el odio que balda 
nacido p'ulrc doña Eufemia y Esteban, odio que conocía lodo 
°1 pueblo, le inspiró la manera do vengarse. 

Ea falalidad le ayudaba. 

El mismo día en que se había decidido á cometer su cri- 
men, una gran cuestión en Iré la vieja y el maestro de es- 
oueki, una cueslien pública parecía como enviada á propó- 
sito por mía divinidad siniestra. 

A pesar de todo, del largo tiempo de la premeditación, de 
la rabia , de la desesperación fermentadas eu el alma, tal vez 
m el momento do terminar sn horrible obra le hubiese ful- 
hulo el valor del asesinato. 

Temblaba y estaba frío en el momento de sallar Ja tapia 
huerto do su victima. 

;l y ero aquel oro! ¡la avaricia unida á la venganza! 

Ea fatalidad continuaba sn obra, 

G r i vieja seguía can lando con voz cascada y trénmlj y 
Alanceando su cuerpo como si hubiese mecido un niño* 

Al mismo tiempo melia las dos manos en la olla* 

Un ruido metálico, .sonoro , tentador embriagaba mas y 
mas &1 pintado. 


Se llenó los descarnados dedos do sortijas. 

Luego del mismo ángulo de donde lia Lita sacudo la ufa, 
levantó uu objeto, 

Era un pedazo de espejo, 

liona Eufemia se miró en ól con delicia . 

La embriague?, subía rápidamente ¡i la cabeza del Pintado: 
se condensaba, 

Y la vieja continuaba mirándose en el pedazo de espejo. 
Su canto se bahía (tedio más gutural . más cadeneólo* 
1 más monótono. 

Aquella era la locura de la sordidez; la adoración de! oro. 
Luego doña Eufemia dejó el espejo y se puso á pasar , á 
repasar, tí revolver, á acariciar onzas de oro. 

Hubo un momento eu que en Iré las piezas de oro salió una 
pequeña cartera mugrienta. 

Moña Eufemia la abrió y sacó un papel envuellu. 

Le miró, hizo una mueca de desden y de desprecio, guar- 
dó el pope! de nuevo en la cartero , arrojó esta en la olla , y 
siguió pasando y repasando onzas, 

— ¡oh! dijo el Pintado: aquí hay un misterio y es ne- 
cesario que yo lo descubra : ¿pero á qué aguardo ya? grita- 
rá al verme? si grita, * ¡oh! si grita, no gritará mas que mut 
vez: ademas es vieja y débil y no pueden oírla, 
i Entró. 

Aunque había entrado sin cuidar de apagar et ruido de 
sus pasos, Ja vieja no le sintió* 

Estaba abstraída con la adoración de su tesoro* 

— Huenas noches, abuela, la dijo el Id ni ado. 

Doña Eufemia levantó Ja cabeza en este instante, vió de- 
jante de si un fraile azul, c<m la capucha echada sobre los 
ojos, y no grifó, porque el terror había abogado fu voz: 
pero abrazó instintivamente la olla, la cubrió con su cuerpo, 
y permaneció trémula, horrible, desencajada, lijando tina 
mirada de espanto en aquella fantasma azul. 

Todas las agonías de todos los condenados no son rom* 
para bles a la agonía que esper i mentaba doña Eufemia. 

De improviso rompió ü chillar do una manera aguda, m- 
i articulada, espantosa, y se estrechó mas centra la olla. 

El fraile bahía avanzado, y balda árido á la vieja de un 
brazo. 

—¡Suelta osií, bruja! había eselamado el Pintado: eso 
I es mío* 

! — ¡ No, no , no! ¡rslo DO es luyo! ¡estn es mío! ¡crio es 

mí alma ! 

— ¿Y para qué quieres tú eso si vas á morir! rsdamó ron- 
camente M Pintado* 

—¡Morir! ¡morir! ¡ yo nn quiero morir! ¡¡di ! ¡ te Olivia él! 
¡él! ¡el asesino! ¡para casarse con ella! ¡con cifa, la mala 
bija! ¡ ah ! ] socorro ! ¡socorro! ¡vecinos! ¡ ladrones I 
Pero la voz de la vieja era muy débil : nu podía llegar 
hasta las habitaciones que esto lian lejos : sin embargo, por 
un acaso pedia pasar alguien. 

El Pintado tu vn miedo, y echó mano al cuello de aquella 
desdichada. 

—¡Ah ! ; oo me males ! ¡ no me males ! dijo , y yo le daré 
mus, mucho mas que todo esto que hay aqui ; ¡mas ! ¡ mucho 
mas! ¡millones! 

—Las alhajas que tienes encima son yo un le sor o, mía- 
n>ó con voz lúgubre el Pintado. 

— j 1 * yo ! ¡oye! tú verás: ¡tú me darás luego las gradas! 
¡do me mates ! ¡ yo no quiero morir ! 

Y la pobre vieja se echó á llorar. 

—Bien, veamos, dijo el Pintado dejando de asirla la gar- 
ganta : ¡pero no grites! un grites porque te abogo* 

— No, mi, no gritaré, dijo doña Eufemia en un estado de 
Oscitación y de terror indefinibles: ¡pero tú no serás cruel! 
tú dejarás la vida á una pobre anciana que ningún mal le lia 
hecho; ¡sí, síí ¡yo consiento en que se casen ! 

—¡Qué se casen! ¿qué leogn yo que ver con esto? 

— ¡No conoces 1ú á Elena ! 

-No. 

— ¡Oh, Dios mió! exclamó con ansiedad la vieja: mira, 
mira: Elena es una jó ven por lo que le dará mucho dínern. 
— Pu^s qué, ¿las mujeres se venden? 

—Ella no es mi sobrina,*, no*,. ¡ escucha ! 

—Acabemos prunio. 

—¡Oh , Dios miu! óyeme: tú no sabes : mira mi her- 1 

mano en cirujano romancista y comadrón : uu día fije á bus- 
carle uu caballero: se encerró con él y estuvieron hablando 
mucho tiempo; luego s dieron juntos.** mi hermano nn vol- 


vió hasta pasudas veinte y cuatro horas : traía un ama de 
cría con una niña recien nacida. 

—¿Y qué me ¿mpnrla á ru! eso? esclamó fañoso de impj* 
ciencia el Pintado, aunque eseucJialia con toda su alma. 

— Es que esa niña es Eicon. 

—¡Y qué! 

—Mí hermano me dijo que le h bhm confiado aquella 
nina, que era bija do lira señora enmascarada* á In que 
había asistido; luego mi hermano sacó uu cofrecillo do de- 
bajo de su capa , un cofrecillo eu que estallan hs alhajas 
que yo tengo puestas* 

— Guarda eso , me dijo: eso es de la niña. 

Pregunté á mí hermano y nn me d«jo mas que: 

—Yo voy á reconocer esta niña corno hija untura) nm. 
—¿I’ero es bija luya?.,* Je pregunté yn* 

—No, me dijo, no me preguntes mas: he jurado un pro- 
fundo secreto, 

liaran le seis años nada sucedió, 

A los seis años llegó una carta con una letra de tris mil 
duros úla órden de mi hermano. 

La carta decía únicamente; «Para Elena. - 

Y asi , durable seis años , virtieron pur id mismo liempu 
tres mil duros* 

Mi hermano los cobraba en onzas de nrn y los gnar 
datMi. 

Todo este dinero eslá aquí, ludo, menos el que se ha gas- 
lado eu la educación de Elena* 

—Y bien, ¿y que? dijo el Pintado, 

—¡Espera! ¡espera! no lo be dicho lodo ludaiia: haré st-is 
anos dejaron tic enviar d inero. 

No lian vuelto á enviar mas. 

Pero hace un año yo leí por casual i dad eu mi pe hizo de 
periódico, que había venido envolviendo azúcar: 

•<EI que posea la inedia carta que se copia á continuación 
puede poner sus FrñaA en un anuncio de este jieriódiro ■■ 

Y bien, añadió la desventurada, buscando nm mano tré- 
mula la carta y abriéndola con un ansia fabril : esa medía 
carta está aquí ; yo la encontré entre fas papeles de mi 
hermano. 

El Pin lado leyó aquella media hoja do papel que aparecía 
como corintia pnr unas tijeras. 

Decía así ; 

desventurada inadre pueda 
bija que confia á un 
la Providencia; la 
reconocimiento será fa 
ta y una cicatriz en la 
brazo izquierdo, sobre 
Elena : nació el ?i¡ de 
ffnu 

—¡Y bien! ¿v qué? dijo el Hnladu después do haber leiilii, 
— Esln secreta puede hacerte rico. 

—¿Y por qué no le lias 1 lecho mas rica de lo que va la 
eras tú? 

■ — ¡ A ti! ¡ah! ¡no! ¡no! ¡yo no pudo! 

— ¡Tú no esperabas nada ! fú temias perder. 

— Era quo yo linbin hecho irahnjür á Elena: era que \n 
la había tratado nuil y lenta miedo.,, 

—Quítale esas alhajas, dijo el Piolado, 

— ¡ No, tío] 

— ¡ Quítatelas ! auod ió el Pinhulo asiendo ú dona Eufemia 
ron furia. 

La infeliz Juchó. 

La lucha aunque débil, hizo caer la capucha de sobre el 
semblante del Pintado que bahía d e« figurado t u vcizenron- 
quecíéndola, haciéndola lúgubre. 

—¡Ah! ¡eres tú í exclamó con uu lerror supremo dona 
Eufemia: ;lú í ¡el marido de Gabriela! ¡ya no tengo esperan- 
za! tú me Iras oido decir esta tarde que si me pasaba oigo 
malo el culpado sería él.,* tú le quieres vengar de él ha- 
ciendo caer sobre él mi muerte. ¡Socorro, Dios mío! ¡lar- 
dón! ¡Sania madre de Dios! 

La infeliz no pudo decir mas : el Piulado había logrado 
al fin asirla del cuello y la abogaba, rf 

(Sr Cówtfxn/tnt } 

M FKBNAsniz \ González. 

CITAS, TESTOS, MULETILLAS, ALUSIONES, 

HEFUA\C1CÜS . SENTÉIS CÍAS T OTRAS ZARANDAJAS. 

Pensando be estado largo tiempo qué epígrafe poner ú 
estos desaliñados renglones que voy á burrajear para La 
h.i snucTON Española t Americana ; porque no querría yo 
que apareciese como crítica do fas otros, y censura de peca- 
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dos ágenos, lo que va a lu miarse en una con fisión general 
ile los míos, dirigida, oso sí, á precaver ri los que me leyeren 
contra un vicio Áu que yo laminen lio incurrido en los años 
ile lii petulante juventud , no nhsMiU* h s cwise jos que en la 
niñez me dió mi buen patín 1 , que romo >u le Min-dir roo 
Indo lo bueno, me duró poco. 

— «Nunca relie ras cosa algu- 
na , solio decirme , sin estar 
enterado de los pormenores, y 
distinguiendo lo que sepas de 
cierto de con lo dudoso; loque 
Nayas visto ló mismo, de lo 
que te bajan contado. Nunca 
pases adelante en una lectura 
sin averiguar y desentrañar 
vocablo 6 frase que rm entien- 
da*. Nunca cites de memoria f 
ni en fe de lo que tiros cita- 
ren , si por li mismo no has 
comprobado la cita, No te lies 
de proverbios, máximas, reglas 
ni sentencias, por muy autori- 
zadas que te lleguen, sin so- 
meterlos antes al crisol de la 
razón y de la buena critica.* 

La experiencia me lia de- 
mostrado lo sano ile estos con ■ 
sejos; pero ¡ahí ¡cuántos des- 
aciertos no he cometido antes 
de hacer Inexperiencia! ¡Cuán 
tos disparates do lie dicho y 
escrito! ¡Curiólos tapa-bocas y 
mentís no lia llevado mi lige- 
reza antes de haber aprendido 
ú oo meterme en lo que no en- 
tiendo, ni hablar de memoria, 
ni como suele decirse, por boca 
de gansol 

Yo, por ejemplo, he dú lm y 


' repelido eso de que «el Cnrazmi español siempre es noble,» 
basta que raí en la cuenta de que en [odas paites hay cora- 
zones nobles y plebeyos; que la buena educación os la que 
inspira los nnb'os sentimientos, que España es el país clásico 
del nbu h i la envida v ib 1 Lis etirnd <s di* tnfo^, iris rnit 


SOLAR DLL CID, EN BLRGCb -(Copia dri nalurol.) 


Iradictores i remen los de esa decantada nobleza del corazón. 

Yo he celebrado mu lm el i lidio célebre de que «en los 
diimmins del rey de España nunca se ponía el soLuJiasUi que 
caí en la cuenta de que e-o no prueba que [ 'fsen muy vas^ 
los, snm que e lábil u cu di tere ufes hmgiiudes fjuogrri liras - 

Cualquiera que posea cinco 
palmos de tierra situados ri 
conven ¡ente distancia en el 
mismo paralelo, puede tener 
igual jactancia. 

Yo , siguiendo Ja general 
costumbre , be dado cornejos 
á los enfermos; y he hablado 
de hutmreSi y de irritación t 
y t e desahótfiirsc ta natur ate- 
za, y de ilutaren nerviosos ; y 
b« recomendado medícame n- 
tns; y be prescrito oíros ; y lie 
d ¡ello que era muy enfermo 
Calentar la cama , y que el 
beber vino antes de la sopa 
preparaba bien el estómago, y 
sobre todo, he proclamado que 
los médicos eran unos igno- 
rantes. Hasta que una noche se 
me apareció mi padre en sue- 
ños, y me afeó uii necedad; y 
me preguntó, sin que yo acer- 
tase* á responderle, qué erou 
humores ; y cómo definiría jo 
la irritación; y por dónde y de 
qué, y de cuál numera se des- 
ahogaba la naturaleza; y qué 
era naturaleza; y qué era des- 
ahoga rse; y cómo, siendo los 
nervios órganos de tuda sen 
sacrón, podía haber dolor que 
uo fuese nervioso ; y en qué 
modo pedia no «er enría la 
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Allí h ijo la veo. , de »»sla hecha no hay «I . rttjn In 


- So lú al menos tot'po, mi liel • nmpatVio, d" |"i' 
l»r*» lia resueilado. 


lies seímr, yo estoy cierto de Iijiult umei 
l , «*ro »*| animalito no parece.. ¡Si seria «alo y >e 
v ‘ ( liado <|e la seirutidu de sus sieli» vidas’ 


Tres huras lince que esperan , el amo de rodillas v e| perro 
sentado. ;Guál de los dos es mis sabio? 


Ita/.on por la cual no sale el tiro: 

— Ya sé en lo que consiste, eselam i el caza lor... el reíante 
lia humedecido el pistón. 




El caza no*. ¡Cómo ha deser, pACienci»?.. volvamos al Impar 
El campksimo. Vamos á hacer feliz á ese cazador vendién 
dolé unas cuantas piezas para que se dé tono con ellas. 


T 5 hecha los 
!l lw dos . 


— ¡Seliau escapado! . habrá tuno> . Ahora que 
no me quedan municiones se ponen á tiro 


mal.»; e% mi último carine! o 
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(urna calante, cuando In que hay de más enfermo es un 
cambio rápido de temperatura, etc,, etc. En resolución , yo ( 
desperté tan azorado de aquella pesadilla, que desde enton- 
ces me dí á estudiar libros de fisiología y de anatomía, y 
basta de patología ; y antes y después otros de ciencias auxi- 
liares ; de lo que vine á sacar en claro que , aun enmendada 
así un poco mi ignorancia, todavía quedaba yo más igno- 
rante, m> ya que tos médicos, sino que el último practicante 
dol mas desordenado hospital de España. 

Largo seria el relato de ludas mis Taitas cometida* por m> 
haber escuchado los consejos paternales; por boy pienso ce- 
ñirme á los dos últimos , y hacer ver cuán general es el acha- 
que deciLar á bullo y fuera de propósito: general, digo, en ¡ 
todas partes, pues cuando yo me disponía á sermonear por él 
á mis compatriotas, veo que hay en países extranjeros volú- 
menes escritos cou el mismo fio» Trasladare aquí con cale 
propósito algunos de mi> apuntes, y perdónenme los lec- 
tores de La Ili sthacioh, si lo hago en estilo poco literario é 
impropio déla crítica: yo soy nuil crítico y pobre literato, y 
ya se sabe que el entilo es el hombre* 

1 Adiós! ¡ja empiezo yo también á citar! — Pues ya que se me 
escapó la cita, m liemos de pasar adelante sin comprobarla. 
Muchos son los que )u repiten copiándola unos de oíros, y 
pocos los que saben que la susodicha máxima es de Bu f fon; 
pero es el caso que puede recorrerse alguna edición de las 
libras completas del grande escritor (y nótese que nu digo 
^ran naturalista porque no lo uní) sin encontrar semejante 
frase* En su discurso de recepción en lu Academia fne don- 
de dijo una cosa parecida: «Las obras bien escribís (son sus 
palabras) serán las únicas que pasarán á la posteridad, 
Trata luego del asunto de fas obras y de los conocimientos 
que en ellas muestran los autores, y a na de: tes rhoses sont 
hora de Phomme, le s tifie est ok Phomme mnnv. «Estas cosas 
son como exteriores al hombre {objetiva» hubiera dicho un 
moderno), peto el estilo es del hombre mismo (é romo sí 
dijéramos subjefíro).— Esa preposición de f que en francés 
puede tener cierto matiz no perceptible en castellano, y que 
á mí me parece, ron perdón de M. Pbíterétc Chasles (t), 
propia del estilo de Httffnn , dieron en decir, por sugestión 
de este mismo crítico, que era una mera errata, y como tal 
ha desaparecido en otras ediciones- Be todas maneras , lo 
que queda son estas palabras : « El estilo es et hombre mis- 
mo»; así es como deberíamos repetirlo; cuando se cita m 
oreo que hay derecho para alterar el texto en un ápice. Bicho 
esto , vuelvo á mi tema. 

La manía de citas latinas lm caído un poco cu desuso des- 
líe que no estamos tan familiarizados con nuestros clásicos, 
ni se cultiva lauto aquella lengua. Sin embargo, suelen des- 
colgarse algunos escritores ron sus laLincicos , y mejor ven- 
lura les dé Dios que la oportunidad y el tino con que lo hacen 
Nu hablemos de In disparatadamente escritos que aparecen 
fus textos: acbaqtiémeslo á yerro de imprenta, ya que pasa- 
ron los tiempos de tos [barras, los Sanchas, los Aguados, 
ni cuya* casas na entraba ni corrector ni regente que no 
fuese buen latino ; pero ¿qué latinidad han de saber los que 
hoy escriben y los que imprimen con viciosa ortografía 
castellana: ex+pontanro, e.i prctadnr* espirar, e.v- prjismo^ 
cr h-úrbitante, e.r-A-omir, etc., etc.? ¿Podrían , sabiendo 
latín , incurrir en tal desacierto? 

Prescindamos, pues, de In ortografía y de esas equis y 
boches importunas; y vamos ¡i otra cosa, empezando por 
miagar qué querrán decir los que nos preguntan á cada tri- 
q o i l raque «Quarr causa ?* — Verdad es que rjuarv se traduce 
en nuestro interrogativo ¿Por que ?— Pero cuando nosotros 
decimos Por qn e causa ?*> osle qué es muy di Tere ole del 
otro que : equivale á ntáK como si dijéramos por mol causa? 
“Mas como en el quare latino no entra la ¡dea de cuál, que 
consienta la adición de un sustantivo , el que pregunta 
(Juanmum? se expone á que le respondan : «Porque no 
sabe usted latín ni castellano, n 

T» ni bien es muy ite moda, y todas las oposiciones se Ja 
lian arrojado á lodos los ministerios, aquella fra sedea sen- 
tenciosa de Quos Deas rult poniere, priús dementat. f» — 
Vamos á cuentas. Todo lo que he podido averiguar sobre el 
particular es que Eurípides escribió en su lengua esa máxi- 
ma en estos términos: Otan de daitnon andel porst/ue,.,,.. 
No me atrevo á continuar copiando, lo primero, porque me 
acuerdo del don IWmógenes de Moratin, y recelo si pen- 
sarán mis lectores que mi objetó es persuadirlos de que yo 
soy helenista; lo segundo, porque sigue aquí una palabra 
formada por u nkappa y un alpha repetidos: vocablo que 
representado en caracteres roionuos hace muy fea ligura ú. 
les ojos españoles. Este pensamiento hubo de ponerle en 
circulación algún autor moderno traduciéndote é un Eatrci 
tnedianito, corno lo prueba ese verbo "dementa* que snspe- 

ÍD Céh'br^ crítico, sobre i'im prvfan-iHad Icujpr jrn iicft jui» iluila». 


clin no les hubiera ocurrido á Varrou . Cicerón, ni Quinti- ■ 
llano; pero el llamón le interpretó por Júpiter, lo cual pro- i 
po molió áotru citudór mas lisio.,* el forjar - mi verso yám- 
bico en esta forma ; 

■ 1 (J uos vult Júpiter perdere demonial priituji 

Basó los Pirineos lu maximilte, y -iu duda eu la aduana, 
donde tantas cosas -e echan á perder, la estropearon voi- I 
viéndola ú poner mi prosa y substituyendo ileus en lugar de 
Júpiter; lo cual me atreverla yo ¡i indicar que me huele ¡í 
blasfemia porque no creo que Líos qujle á nadie el juicio 
expresamente para que cometa desmanes é injusticias. 

Tal es la historia de la lan manoseada cita : míen Iras se 
me prueba lo cotilrario, voy í presentar aquí oirá no menos 
fruida y llevada. ¿Quién no h;i repetido mil veces, desde el 
Tato hasta d general Prim aquello de: audaces fortuna 
uvntl — pues si se les pregunta á muchos de dónde han sa- 
cado eso, á íé que se huu de ver apurados para cu ni estar. 
Yo les ayudaré diciendo: que cu el verso 2Sí deT libro X 
de la Eneida es donde se encuentra en boca de Turno un 
ándenles fortuna jurat , cuando arenga i\ los suyos para 
impedir el desembarco de Eneas. La máxima me parece más 
sana en esta forma: anden tes es mejor que andares, por- 
que este último se toma en nuda parle. Alabanza es decir 
de uno que es intrépido : por vituperio se lomaría llamarle 
audaz (y ahí va de paso ese arliculilln de sinónimos que 
regalo á ustedes par desms le marche). No ignoro que corre 
por ahí un tímidos que repetid, que suena á campamento 
métrico del audaces fortuna jurat : pero sí ignoro de dónde 
ha salido , y no es esta la única ignorancia que habré de 
confesar si nuestra conversación se alarga, ¡Ay! >\ mi 
difunto padre me viera tan humilde! no podría menos de 
exclamar :¡ Quantum mutatus ah Uto! Y censurando mí 
prurito de censurar á otros me recordaría aquello de: Homo 
sum : humani nihíl a me alicnum /-ufo,.,., Pero voto al 
chápiro! ¡Pues no acabo de dar Hojas pibas! Y que son tres 
por lo menos.— Pifia n. I: incurrir como laníos otros en la 
mutilación de estos versos del libro II di* la Eneida (27R7Ó) 
que dicen : 

Jhd mi h i , qualte eral! quantum mutalus nb Uto 

liectore , qui redil exuvías indutus Acltillis ele. 

Pifia 2,": imaginar que mi pobre padre, siendo lan buen 
latino, había de torcer, como suele hacerse, el recio sentido 
del Homo .vum , etc. —Tercera , y no sé si última pilla : Sacar 
yo esta cita á plaza sin saber bien á buenas de quien es el 
hexámetro. — Vamos por orden. 

La acostumbrada manera de usar la cita es en efecto una 
mutilación, Quantum mufflfu? nb illa!: rtwin diferente de 
aquel ! ¿Qué quiere decir eso? Y sobre todo ¿qué tienen de 
extraordinario ni la expresión ni la idea, únicas causas racio- 
nales ile las citas , para ir á tomársela prestada á Virgilio? 
¿No sabemos nosotros decir sin él que un liotnbre está muy 
mudado ó diferente de lo que ser solia? Además, ron perdón 
sea dicho del gran poeta . yo no encuentro nada de particu- 
lar ni que el señor Héctor saliendo del sepulcro 

Sq u a I en t r m bar ha m , el r un r ret o ¡>a tu/ unte eri n is , 

«con la barí ai sucia y borrascosa , y los cabellos pegajosos 
con sangre, a estuviera muy diferente de cuando volvia triun- 
fante y cargado con los despojos de Aquilas, Pero ú tales 
absurdas conduce el absurdo de citar, y de tomar unos de 
i tros las cilas, sin ejercicio del propio criterio. 

Mi segunda pilla ha consistido en suponer que mi padre 
bahía de desnaturalizar, como generalmente se lineo, el 
verso 

Homo j*«m; humani nihit ó me aftemim pufo* 

Lo más común es interpretarle de esta manera: « Yo soy un 
hombre igual u los demás, y como tal, me considero lan 
bueno para un barrido como para un fregado ,n pues no o* 
eso ; nihit ñ me alienum puto r quiere decir : «nada de h 
que pertenece al honibre me es indiferente, u^Es la idea 
que ahora se llamaría de mancomunidad, ó corno dicen los 
galícistas, softffortdírd de la especie humana. 

En fin, para enmendar mí tercera pifia, he hedió inda” 
gamones , y me encuentro con que ese humanitario verso 
que tantas veces he citado vo misino sin saber d autor, es 
d 2S de la escena primara dd primer neto de una comedia 
de lerendo, cuyo título ruego á los cajistas que compongan 
nm .sus cinco sentidos y es nada menos que 

E l // eau to n í i m o r u m v nos , 

ó sea hablando en cristiano «El atormentador de si mismo. 

Con esta palabrota concluyo mi charla de hoy : si otro din 
encinos tiempo, proseguiremos desmenuza tolo oirás rtiuuo- 


tfas citas y lugares comunes, romo id Ya no ha # Pirineo? 
de Luis X 1 V f o l Lase in t e oq n i x pera a - a de t Balita; el To hr 
nr not to he de Shoks pea re , *A Atea jacta est de César , f ’l 
Sibil sub solé iyiuum de la Escritura , el Nasretur r id ¿rulos 
mus dti Horacio, el Pedan t arma ttítpe rio CáCeron, el Jsurrto 
de Arquíinedcs , d l moq árenme ¡í que aludió hace pon 1 
un discretísimo rodador de La Ilustración , y por último 
otras eren y cien cosas muchas veces repetidas y pocas ana- 
(izadas, 

¿i esta investigación ó posquisa parece importuna á iu¡ s 
lectores , m> tienen mas que pasar de largo cuando vean un 
articulo con el mismo epígrafe que el presente, y firma- 
do por 

A v| SeoíiMA 

« 

ALBFM rOETICO. 


LAS AZUCENA* BE INYIEKNO. 

fr Á M. I 

t. 

Ricos en luz esplende uto , 
precursores de alegría , 
hoy para ri dulcemente 
por las puedas del Oriente 
entran cí año y el dia. 

Y yo que lu gozo veo , 
ilo la paz sabroso fruto , 
dando rienda a mi deseo 
quiero rendirte mi tríbulo 
d-‘ mi esclivjtud trofeo. 

Mas, aunque tierno lend t s 
no con fterlas ni non oro 
no fe deslumhrarte quiere , 
que es efímero tesoro 
ríquezu que pasa y muere; 

Sino ron lozanas flores T 
llores de belleza suma 
que ostentan vivos colores 
de diciembre entre la bruma* 
de enero con los rigores. 

Ellas, que caimito mis penis 
ron puro verdor cierno , 
de aroma inefable llenas * 
s* n d adida# azucenas 
que burlan el crudo inviene-. 

R. 

Ríce fu htbiu que ríe : 
i¿Cuá! Mor un germen cndomi 
que así a! tiempo desafíe 
¿Puede haber dichosa tierra 
que i sdcs prodigios crie ?' 

«¿Dónde hay lluvia ivfresi nnl«? 
¿Ronde está el aura di* inayo 
que las acaricie amante? 

¿Los manda ej sol con su rayo 
grato calor fecundante ? 

«¿Qué genio vestirlas dehe 
de aquel virginal decoro 
que me embelesa y conmueve ? 
¿Muiéu -la á sus estambres oro? 
¿Quién á sus pélalos nieve?* 

Y mi labio te responde : 

«Si belfas le saiRfac^u, 

«n lu seno fas esconde ; 

y no inquieras dónde nucen , 
que no lias de acertar en dónde. 

idVírn... ¡tuj secreto es vano! 

Si lu corazón inquieto 
quiere saber tal arcano , 
pon sobre el pecho te mano 
y él le dirá mí secreto. » 

III. 

Ihjas de Ja primavera, 
bis azucenas adoras ; 
mas viendo cuán pasajera 
es su beldad hechicera , 
presto con angustia fiaras. 

' Las que yo voy á ofrecerte 
brotan en región tu n pura , 
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tal dominan á la suerte, 

'jue on su aroma y galanura 
no tiene imperio la muerte. 

Al calor del pedio mió 
viven en casta inocencia: 
y e| llanto les da rocío, 
y e! amor les da su esencia, 
v Dios las bendice pió. 

Esas llores que los ojos 
no ven, y en mi seno crecen 
como el lirio en los abrojos. 

>' cu infortunios y enojos 
consuelo y solaz me ofrecen: 

Esas llores... sin aliño 
mas «le belleza portentos, 
y puras como el armiño... 
son... ¡los dulees sentimientos 
que engendra cu mi tu cariño! 

A > ionio AllNA" 


ANTIS I NA Tll.MDA. 


It\l AON. 


I 


Eu li cuín luye la misen i humana. 
Da dulce dicha que al mortal ufa na. 

la gloria y el amor, 
domos son que lleva raudo el viento, 

>■ que van á perderse en un momenm. 
de una olvidóla tumba enlrc el verdor. 


Como dd árbol caen las hojas. seras, 
;,s « caerán en esas tumbas huecas 
los que boy riendo están, 

> los que gimen entre amargo llanto., 
¡que si eu ti del placer muere el rucadlo 
binibieu en li las penas morirán! 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICAN 


Don José Boíl ver y Collazos, notable escultor, pensionado 
que fue en Italia y académico electo de la de Nobles Artes de 
San Fernando. Entre sus obras deben cilarse un Descendi- 
miento en bajo-relieve y Matatías sacri /¡cando á un idóla- 
tra. Murió en Madrid en 1 1 de Mayo. 

Don Juan Carrafa, grabador en cobre y autor de una co- 
lección de Trajes de las provincias de España. Murió en Ma- 
drid en 2<> de Junio. 

Doña María Juaoa Quintana y Medina, escritora religiosa, 
autora entre otras obras de una Historia de la Virgen de la 
Almudena. Murió en Madrid en 23 de Junio. 

Don Manuel Pardo Domínguez, director del periódico La 
Paz de Lugo, muerto en los primeros dias de Julio. 

Don Juan Antonio Vicdmu , poeta lírico y periodista, 
muerto en la Habana el día 3 de Agosto. En! re sus obras se 
cuenta un libro de poesías, titulado Cuentos de la villa. 

Don Julián Sanz del Dio, lilósofo y profesor de la Univer- 
sidad Central, muerto en Madrid el día 12 de Octubre. Figu- 
ran entre sus obras el Ideal de la Humanidad , de Krause, 
traducido y anotado; la Historia Universal , de Weber, tra- 
ducida y ampliada en la parle relativa á España y otras suma- 
mente apreciables. 

Don Pedro Prune la, redactor del periódico La Discusión, 
muerto en 12 de Octubre. 

Don Salvador Costanzo, escritor italiano, naturalizado en 
España desde 1837. Muerto en 17 de Octubre. Son sus tra- 
bajos principales una concienzuda Historia unierrsal , dos 
colecciones de estudios y artículos con el título de Música 
celestial y Música terrenal y su obra Suevos principios del 
derecho social . 

Don José Hataca . pintor de historia , muerto eu Madrid 
en 10 de Noviembre. Su principal obra fue un gran marfil 
con los retratos de los alabarderos que defendieron el regio 
alcázar en la noche del 7 de Octubre de I8H . 

Don Angel Diaz Pinés, pintor, muerto en 2t de No- 
viembre. 


En tí se acaba el padecer del hombre .. 

Eu tu sola mansión se olvida el nombre 
del que al mundo asombró... 

<Por que hay locos que van tras de la gloria, 
ní muere del pasado la memoria 
n >tno el humo que el aire arrebató?... 


¡Nuestra pobre existencia va de buida! 
¡No hay que contar las horas de la Vida . 

que todas pasarán! 

Dure el placer siquiera una mañana. 

¡Las ilusiones de la vida humana, 
cuando la tarde muera morirán! 

Ernesto García Laulvlm.. 


Don Agapito Francés, pintor «le historia, muerto en Roma 
en 28 de Noviembre. En el Museo Nacional se conserva de 
su mano una Concepción , á la aguada. 

Don llonifacio de Solos Ochando, diputado que fue en las 
Cortes del año 1820, emigrado después en Francia, donde 
fue preceptor de los hijos de Luis Felipe, y consagrado en 
los últimos años de su vida á la formación de una lengua 
universal. Murió en Muneta (Albacete) en los últimos dias 
del año, dejando entre otros trabajos relativos á su idea una 
filosófica Gramática de la lengua universal. 

1 UNCION \ RIOS DLL ORDKN JUDICIAL Y DLL ADMINISTRATIVO. 

Don Isidoro Gutiérrez «le Castro, gobernador de llurgos, 
asesinado dentro de la catedral de dicha población en 23 de 
Enero. 

Don Nicolás Peñalver y López, ministro del Tribunal Su- 
premo de Justicia, muerto en 20 de Enero. 

Don José Ecliegarav, individuo de consejo de Agricultura, 
Industria y Comercio, y catedrático de Agricuitura. Muerto 
en 30 de Enero. 

Don José María Vázquez Queipo, regente cesante déla 
Audiencia de Puerto-Rico. Falleció en 0 de Febrero. 

Don Mariano Peralta y Hurle, magistrado le lu, Audiencia 
de Barcelona, muerto en 7 de Febrero. 

Don Francisco Sapiña y Rico, presidente de Sala que fue 
de la Audiencia de Albacete: comendador de número de Isa- 
bel la Católica. Murió en 7 de Febrero. 

Don Manuel del Alcázar y Arras, ¡aleúdente de provincia, 
jubilado. Falleció el 10 de Febrero, á la edad de 81 años. 

Don Joaquín González lluct, cónsul cesante, caballero del 
Hábito deSauliago, muerto eu Montilla el «lia 1 1 de Febrero. 
Don José de Zaragoza, gobernador que fue «le Madrid. 

Don Juan María Rodríguez y Zurita, ministro honorario del 
Tiibuual de Cuentas y ex-diputaduá Cortes. Murió en 2 d« 
Marzo. 

Don Manuel López Sa greda, magistrado que fue en las 
Audiencias de Canarias, Laceres, Albacete, Granada y Sevi- 
lla. Murió en esta última población. 

Don Santiago Fernandez Negrctc , ministro que fue de 
Fomento y Gracia y Justicia. 

Don Ramón Adzcrias y Piquer, auditor hon«»ruri<» «le Ma- 
rina, comendador «le la órdon de Carlos III y abogado. Muerto 
,| (l Aquiles Campuzaim, redactor y colaborador que fue en Hurcclona en 0 de Marzo. 

’ti || s Palúdicos El Reino y ¡ai Epoca. Murió en Sanlaudcr Don José de la Portilla y Gutiérrez, presidente de Sala del 
Omeros días de Febrero. j Tribunal supremo de Justicia, muerto eu 27 de Marzo. 

; „, lo " n M,lias Sangrador y Viteres, nalurul de Valladolid y Don Demetrio Asludillo y Casado, jefe de Administración 
on « e Una C0n cienzuda Historia «le la provincia. Muerto civil y caballero de la órden de Carlos III. Murió en 28 de 

I Marzo. 


, »t«JS. 


NECROLOGIA. 

Domingo Dulcí', y Caray, tenieni«» general «le losejér 
^ ,s > condecorado con diferentes órdenes , y La pilan gene- 
‘Pie Tue de la Lia de Cuba , muerto «mi Ainelic-Ics-bains 
júneos), el «bu 23 de Noviembre. 

. ° n Jos c Costa y Paño, coronel «le infantería retirad»», 


u, Ueri<, 


Cü Mmlrid i*l día 2s «lo Noviembre. 


«la 


0,1 Amusco Javier Girón y Ezpeleta, <lu«|u«* «le Aliuina- 
,| lí ^ rca, * ür del Cuerpo de la Guardia Civil, teniente general 
f mu ericen Madrid en is de Diciembre. 
ri ,. 0,1 lGm<»n Ugarte y Palomares, coronel «!«• ingenieros 

-rudo y ex-dipulado á Cortes. Falleció eu Ma«lri«l el «lia 23 
ü, rie,„| )ro> 

KSCRITOlItS Y artistas. 


d e | dj|^ ,na ¡i‘ a i Feno,l °sa, poetisa valenciana, esposa que fue 


:lor del Diario de tíarcelona. 



LOS LIBROS NUEVOS. 

I-A G« ERRA \ LA ll« MAMI'AD. 

La Gncrre el l II umanitr au AIS sicclc jxtr Lconce de Ca- 
zenove. — París. — A. de Fressc lihr. edifeur. 


Todo el que «»stá al corriente de las ¡«leas generosas qué el 
espíritu práctico «leí siglo XIX va «lesprcndiendo «le las teo- 
rías especulativas para mejorarla condición humana, conoce 
á la Sociedad infernarional de Socorro á los Heridos. 

Nació de la iniciativa perseverante y fecunda de un parti- 
cular: su idea era de una filantropía casi utópica: socorrer 
directa é inmediatamente, con voluntarios de la clase civil, á 
los heridos que quedan en el campo de batalla sin distinción 
d<* nacionalidades; esta idea vislumbrada , á veces, abando- 
nada siempre por ilustres capitanes en épocas diversas, se lia 
realizado de licclio y «le derecho en nuestros «lias con aplauso 
de todos los amigos de la humanidad. 

Hubo un libro, escrito con emoción y entusiasmo por una 
mujer cuyo nombre es ya célebre, que pintó con vivos oido- 
res las infamias, los horrores, y las vergüenzas de la cscla- 
ritud. La Cabaña del lio Tom fue el orillama visible pan 
todos, que millares de manos generosas levantaron p«»r en- 
cima de los intereses y de las pasiones de los propietarios de 
esclavos, y pronto la esclavitud dejó «le serón la patria «lo 
Washington. 

También la obra de Socorro á los Heridos lione por baso 
un libro: El recuerdo de Solferino lia dado la vuelta á Eu- 
ropa y cada pueblo le ha leído oo su lengua: Henrv Dunant lo 
escribió bajo la impresión pr<dunda de las lamentables mise- 
rias de que fue testigo: enfermero voluntario en aquellos hos- 
pitales de sangre establecidos en las iglesias, on las calles, en 
cobertizos improvisados donde si* hacinaban de priesa y casi 
sin auxilio, los infelices que habían caído bajo lu metralla, 
refiriólo que allí balda visto, y todos esos horrores y osos 
dolores tan «docuenlomente retratados en su libro, produjo- 
ron una emoción universal, y un inmenso clamor de conmi- 
seración se alzó por todas partes en favor de las victimas d<> 
la guerra. 

Las condiciones del combate lian cambiado por completo: 
los recursos sanitarios de los ejércitos suficientes cuando solo 
algunos centenares de heridos quedaban sobre el campo, no 
alcanzan hoy para millares y millares: algo lian perfeccio- 
nado y aumentado los gobiernos sus cuerpos sanitarios, pero 
también lian conocido que Mavía necesitan para sus heri- 
dos, los auxilios de la caridad privada: asi que cuando mer- 
ced á las gestiones del autor del Recuerdo de Solferino , so 
convocó en Ginebra una conferencia diplomática , casi todos 
j los Estados de Europa enviaron sus represen tan! es , y hoy 
el Convenio de Ginebra ha sido ratificado por todos los go- 
biernos del continente sin esccpcion alguna. 

Este humanitario convenio pon«* de hoy mas bajo el amparo 
de la neutralidad á los heridos y enfermos de los ejércitos en 
campaña, á los cuerpos sanitarios oficiales, á los hospitala- 
rios voluntarios y á los habitantes del teatro de la guerra que 
«lieron auxilios á los heridos. 

Quien quisiere conocer el texto de este trata«lo memorable 
y cuanto se refiere á los orígenes, progreso y «lesarrollo de la 
grande obra de Socorro á los Heridos , no tiene mas que ho- 
jear el magnífico libro que analizamos: Im Gucrrc ct P Hu- 
mando an XIX siecle : allí encontrará un resúmen complelo 
del sucesivo «lesarrollo que lia logra«lo la idea humanitaria y 
caritativa que sirvió de base al convenio internacional; verá 
como este tratado sin ejemplo en la historia, lia ido conquis- 
tando la adhesión de todos los gobiernos ; hallará un cua<1r«» 
exacto, fiel y concienzudo de los resultados obtenidos sin in- 
simular los obstáculos con <|ue lia habido que luchar; y podrá 
■compulsar en estrado unas veces, m integrum otras, to«los 
los documentos diplomáticos referentes á esta obra y á la or- 
ganización «le los comités en todos los países. 

Divídese la obra en cuatro partes: la histórica basta su 
consagración en el derecho de gentes: su realización práctica 
en las guerras recientes de América y de Alemania: su orga- 
nización en Francia , y por fin su universalidad. Está últi- 
ma parle constituye por sí sola un trabajo Un interesante 
como instructivo para el cual lia necesita«lo el autor rodear** 
xb* una copia inmensa de datos y sostener una vasta corres- 
pondencia, pues forma la historia particular de esta Inslilu- 
cion caritativa en cada uno de los países civilizados. Lo con- 
cerniente á España está trata«lo con bastante estension y 
mucha exactitud. 

Los capítulos IV y V referentes á la guerra «le 1866 entre 
Austria y Prusia, dau la prueba mas palmará deja ulilidud 
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«le esta Institución y de la posibilidad de realizar p <r 
competo sus miras* Kn Prusiase formaron bajad pairo - 
ciñió ífe 9a reina, ISO cornil ás que recolectaron dunnlivi^ 
en metálico y pn especie por valor 4c ocho millones ríe 
fameos. Las Hermanaste la Caridad católicas, las Dioco- 
nisjis protestan tes, los caballeros rio San Juan, los frailes 
de San Alejo, los médico» civiles, los estudiantes, los ha- 
hitantes de! teatro de la guerra. Indos forma han una je* 
«ion de hospitalarios voluntarios, que bajo la égida det 
brazal blanco con cruz roja , daban a la asistencia sani- 
taria olida! un refuerzo considera ble y precioso, cuidando 
de los heridos t recibiendo ¿i los transeúntes, disminuyen- 
do las penalidades de todos srn drstíneíoo 4t* gcrarquúi, 
nación, sui cutio, .sostenido» en tan penosa tarea por el 
noble y santo amor de la humanidad. 

En lio, el nuevo libro del señor du G-iZe ove, do I infa- 
tigable lundailor del combe de Lyon, es oí cuadro mas 
completo de la Socíetbui intcmujonal de Socorro á los 
heridos, que oou tribuirá ú darla mayor ji" pul árida 4 toda 
vía. Instruido, prendado, ú veces conmovido, el |echir 
apreciará esas páginas dictadas por un amor ferviente á la 
humanidad, y los Je ven lados s-entiiiiiifiilns que allí se es- 
presan en las mus corréela» formas literarias, despertarán 
la mas viva simpatía en cua olas tengan en Jas Ibas mi to- 
jo, un pariente ó un amigo, en cuanto ct mi premian lus 
horrores de la guerra y la necesidad de atenuarlos, ¿uien 
tras no seo d u|o extinguirlos 

, Renato pg í\ 


LA CABEZA PARLANTE. 

Haré poco tiempo que sn anunció en Madrid, y después 
en algunas capitales de provincia, la exhibición de la ca- 
beza do un de ea p i lado que dal m 1 1 1 ues t ras d e pe ríe 1 1 ;t 
vitalidad oo obstante que á lo s ojos riel publico apareria 
de una manera indudable separada del tronco, 

Si en aquel tiempo hubiese publicado ya ei ductor Pinol 
sus observaciones científicas acerca de) estado de lucidez 
en que permanece por algunas horas una cabeza des- 
pués de haber sido separada de! tronco, hubieran fia liado 
Ja coi n probación de sus doctrinas aquellas personas de 
buena fe que acudieron á escuchar las fatídicas y tene- 
brosas historias que referió aquella cabeza privilegiada, 
que conversaba tranquilamente con los curiosos especta- 
dores* 

lió aquí una descripción de aquel espectáculo pavoroso 
y cslraordinario. 

En una pequeña sala cuyas paredes representaban muros 
de piedra, ennegrecidos por el liernpo é iluminados por la 
ténue claridad de una lámpara, veíase una mesa triangular 
sostenida por tres pies, sobre la que en un plato de metal 
veíase una cabeza pálida y demacrada. Debajo de la mesa 
había paja manchada de sangre y entre los pies de la misma 
se veía el muro del fondo, 

E) esp-ctíículo no dejaba do $er din ponente y mucho más 
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LA RAREZA PARLANTE*— Apariencia, 



LA CABEZA PARLANTE*— Realidad. 


cuando se obsérviibap aquellos ojos que se movían á derecha 
6 izquierda, aquellos latí ios que pronunciaban algunas pala- 
bras y H movimiento giratorio de] cuello que alguna ye/ se 
advertía, y daba qué pensar ñ los maliciosos. 

La primera lámina de la cabeza paríanle que ofrecemos á 
nuestros abonados, du una completa idea del cuadro que se 
presentaba á U vísta dé fas espectadores. 

Si después , alguno He estos, preguntaba algo á la ca- 
beza parlante, esta contestaba di se retómenle, aunque in- 


curriendo He vez en cuando en pequeños descuidos que 
Sancho P.mzu no hubiera dejado pasar sin alguna de *us 
intenciona Ha* y oportunas observaciones. 

Seguramente mí aquélla exhibición bahía ciigHiV } aun- 
que quitemos Ja ilusión á los crédulos, vamos á descubrir 
oi misterio «aplicando la realidad del espectáculo después 
de habernos ocupad * de su apariencia* 

Esta apariencia se produce con la ay ti tía de tíos espe- 
jos perfecta mente ajusfados entre los pies de la mesa yqtie 
perpendiculares al suido forma mi prolongación con las 
partidos por derecha c izquierda nri ángulo He cuarenta y 
cinco grados. La paja esparcida por el suelo se refleja en 
eslos espejos, asi como los muros que están á una distan- 
cia lie la mesa precisa inenlo igual á la que separa a «si a 
ded muro del fondo de tal manera que í.is imágenes tic Jes 
muros de derecha é izquierda se confunden con la del 
fondo, v parece que debajo de la mesa mi Imv ningún 
obstáculo. La apariencia se ludia representad» en dicha 
lámina, siendo la pija que se advierte debajo de la mesa 
la imagen de la que se baila esparcida á su almlcdor, y 
al lado de las paredes laterales. 

Nal u raímente el «sjirda lor no debe aproximarse duina- 
"dado ú la mesa, con c le objeto -e c«i|ik;» una valla a tos 
luciros de e l;j, á cuya distancia la dusimi es rnm píela. 
Ahora bien, el héroe de este espectáculo se halla oilora- 
do deirás ile tos cristales en la toma que representa Ja 
segunda lámina, que deja ver su posición y de pues de 
explicado el misterio nn es necesario añadir que la pildo- 
ra de su rustro completa «I cuadro terrorífico y Je re visir 
de su imponente apariencia. 

Varias han sido los quid pro qm# á que ha dado lugar 
ht exhibición de la cabeza parlante en las muelas ciuda- 
des y pueblos donde tan «Jtlrarin especiáculo se ofreció al 
publico* 

Cuéntase dr un indiscreto y malicioso espectador qtir 
para salir de sus sospechas tuvo la ocurrencia de arrojar 
una píe Ira á los pies de la mesa. Segura mentí' id prnlii- 
gonisía dé la tramoya no recibió lesión alguna, pero los 
espejos cayeron hechos pedazos. El secreto de) milagro, 
quedó descubierto , poro al espectador le costó algo cara 
su curiosidad. 

Otro lárice máa gracioso ocurrió en urm pequeña ciu- 
dad, descubriendo también eJ misterio ron gran risa de 
los que se hallaban presentes. 

Un gracioso que sabia ó sospechaba el secreto del espec- 
táculo, en una ocasión en que varias personas se entrete- 
nían en hacer varias preguntas á la cabeza parla rite, tuvo la 
ocurrencia de entraren la sala gritando: ¿fuego! ¡fuego!... 
Eulofices el público vid con admiración que la cabeza se elevó 
de repente, asi como ja mesa, y que unas piernas humanos 
dejándose ver por debajo de esta, huían precipitadamente 
llevándose todo aquel aparato y descubriendo la verdadera 
causa del fenómeno maravilloso ante aquella concurrencia, 
que por dorio sentía una nraocron que na estaba anunciada 
en los carteles. Tal es el espectáculo que no ha mucho ha 
cautivado l;i atención en las principales ciudades de España. 
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SOLUCION DEL PROBLE M l \T\1 i 


HUNCOS 

1/ T f C K 
*2 - T LCK jaque 
■i ■ T tuina V T. 
i J jaque in.de* 


t 

1* A loma 1) |rtque 
V l> &. 4 T D, 
t * C ib" j que mate 


I " . , , . . . , 

* ‘i¡r 0 . tt jaque. 

X a li u> na T jaque 
4 ‘ D tilma C j ique uiiite 

SOLUCION DEL 


I * D toma P 4/ * R 
t 4 A K.* H |aque. 

3/ C 7/ A R jaque, 
1/ H 4/ D jaque mate, 


NKuims 

1 ’ C 1 " A U í \ R) 

2 á T :i 4 A R. 

3/ cualquier jugada 

t - 

(A) 

1/ T :L 4 A R 
■i * R Umm A R . 

H * H toma A U 
4 ' 

ffl) 

t * T s/TI) un É C. H 
2 * K juega. 

:l* r: t/ a n 

* * * 


PROBLEMA NI:M. f>/ 


! * \ toma h f mejor* 
2.* H toma A* 

3/ K 3/ fl, 

4/ 


AJEDREZ. 

PROBLEMA. NÚM. 6 


NEGROS 



BLANCOS. 

Los blancos dan jaque mate en tres jugadas. 


ADVERTENCIA. 

Llamamos Ja atención de nuestros ilustrados su&- 
critores sobre la magnífica lámina que publicamos 
en el centro de este número ? pues es una obra tan 
notable f que no bailamos palabras para hacer de 
ella todo el encomio que merece. 

Solo sf diremos que hace muchos años no se pu- 
blica en España un dibujo v grabado tan notables» 
por lo que deben hallarse sumamente satisfechos 
sus autores, los acreditados artistas Méndez v Se- 
veríni. 

Aprovechamos esta ocasión para advertir que 
aun cuando la citada lámina se ludia en el centro, 
no por esio debe sufrir deterioro en la encuaderna- 
ción, pues basta para evitarlo que las dos hojas que 
ocupa, sean colocadas por el encuadernador de la 
misma manera que los mapas en los atlas geográfi- 
cos, ó sea ti adheridas á una eseatrvana. 

MADRID: 

imprenta t>e oaspap y bou; 
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